
U E ñ  H U N O R

El vestido es bonito, pero no me convence mucho la piel. 
• Sí quieres me la quito.
■ No. déjala; ya te la quitarán luego tus amigas.

Dib. RIBAS. -  Madeil

Ayuntamiento de Madeid



C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
ES  U N  P R E P A R A D O  U N I C O  

PARA LA B E LLE Z A  DEL CUTIS, 

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R ATIVA S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  -  M A Y O R ,  1 . -  M A D R I D

EL BUEN HUMOR DEL PÚB LIC O
C ontinuam os la p ub licación  d e  lo s  ch istes  re c ib id o s  para nuestro con cu rso  perm anente.
Para tom ar parte en  e s te  con cu rso , e s  co n d ic ió n  in d isp en sab le  q u e  to d o  en v ío  d e  ch iste s  v en ? a  acom ­

p a ñ a ^  d e  su corresp on d ien te  cu p ón  y  con  la  firma d e l rem iten te  al p ie  d e  cada cuartilla, n u n ca  en  c a r ta  
pub hcarse lo s  trabajos n o  c o n ste  su  n om bre, s in o  un seu d ó n im o , si así lo  ad vierte el

C o n ced erem os un prem io  d e  DIEZ PESETAS al m ejor ch iste  d e  lo s  p u b licad os en  cada núm ero.
'a p resen tac ión  d e  la céd u la  p ersona l para e l  cob ro  d e  lo s  prem ios. 

lA h i C onsideram os in necesario  advertir q u e d e  la orig inalidad  d e  lo s  ch istes  son  resp on sab les  lo s  que  
figuran co m o  autores d e  lo s  m ism os. ^

—  ¿ C u á le s  e l  m a yo r  Concurso que se 
celebra?

—  E l Concurso  hú.,-pico.

C a i c f a  d e  O v i i d o ,

—  ¿En qu é se  p a rtee  ¡a servidum bre de 
Palacio a  la ropa sacia?

—  En que es  pa-]a>tÍDa.

D o» P aHüito. — A/orfrid.

U n m édico poco afortunado con su s en­
ferm os, se  burlaba de los m ilagros y  de  su  
m ujer, que los creía.

— Vam os a  v e r  —• le dijo ésta, desean­
do  convencerle  — . ¿ N o  asistes a m uchos 
enferm os?

— E s cierto.
— ¿ N o  caras a  algunos?

—  E s verdad.
—  P u es, entonces, ¿cóm o quieres que 

no crea g o  en tos m ilagros?

Luis C osos. -  Bilbao.

U n jo v e n  es presen tado  en una reunión.
E l  a m a  d e  l A  CASA. —  Va m e ha dicho  

su  am igo que v iv e  u s ted  d e  las letras.
—  S i, señora.
—  Y  ¿q u é  género cu ltiva  usted? ¿La  

poesía?... ¿E l teatro?...
—  N o , señora. S o y  em pleado d e l Banco.

T oto.

En la  v ía  pública.
E l c h a r l a t á n .  —  Señores, tengo e l  g u s ­

to de o ^ c e r le s  e l  últim o inven to  de l si­
glo^ X X :  tL a s  p ildoras p a ra  adivinar.*  
/S ó lo  cuesta ¡a caja trein ta cén tim os/

U n o  d e l  p ú b l i c o .  —  O iga, buen amigo.

dém e u sted  una caja. (La abre, se  echa 
una píldora en la boca y  dice:) /P ero  si  
esto  es menta!...

E l  c h a r l a t á n .  —  ¿V en  ustedes, seño~ 
res? ¡A caba  de com prarlas, y  y a  empieza  
a  ad ivinar/

P e d ro  S o r ia ,  — Madrid.

U n consejo acertado.
—  ¡E stoy desesperado, am igo m ío / /L a  

m iseria llam a a  m i  puerta!
—  P u es te  aconsejo que no abras.

Jac in to  S a ra c h o .  — fianzeaZt^o (Víxcaga).

— ¿En qué  se  parece la  ca l en terrones 
a  un enferm o con fiebre?

—  En que la  c a l en terrones es ca l ente­
ra, y  ¡o d e l enferm o es cal-entura.

V isoso  (Cadeca).

E l prem io  d e l núm ero anterior h a  co rresp o n d id o  a  C onde Casas» d e  M adrid.
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D ib. Á vila .

— ¿Sabes s i ha salido y a  la misa?
— Por esta puerta, no, señora; como no haya salido por 

la otra...

D ib. Rubio. — M adrid.

— Tengo e l honor de pedir a usted la mano de su en­
cantadora hija.

— ¿Cuál?... ¿La derecha, o la izquierda?...

S E C C I Ó N  RECREATI VA D E  ”B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

— De Orfco y  de Tcrpsícore.18. — De la  farm acopea.
22. — De Beethoven.

Está perfecfafflenle comprobado 

que 1 engaña a su señora, y 

además blasfema.

NACI A  m i e n t o

C U P Ó N
correspondiente a l nám ero 65

BUEN HUMOR
que deberá acom pañar a  todo  
trabajo que se nos rem ita para 
d  Concurso p e r m a n e n te  de 
chistes o  com o colaboración  

espontánea.

T E R M O P I L A S

T E R M Ó P I L A S

20. — Letrero.

— ¿De m odo que te empeñas en saber 
cómo prima-dos-tercia ese sueño fan­
tasmagórico?

— Segunda  lo  has dicho.
— Pues tercia prima-dos-tercia el 

prima-prima durmiendo bajo el prim a- 
tercia, después de rascarse.

21. — Lo que no  tienen  lo s  ojos 
del G uad iana.

Para las condiciones de este Con­
curso, véase nuestro número 62.

LA FINCA DE RECREO

F A u  

F ie

FE o 

FU i

CUPÓN NÚM. 4

qne deberá acom pañar a  toda  

solución  qne se nos rem ita con  

destino a  nuestro C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T IE M P O S  del 

mes de febrero.
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BUCn H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M a d r i d ,  25  d e  f e b r e r o  d e  1 9 2 3 .

P A R A  V I A J A R
C O N S E J O S  A L O S

E N  F E R R O  C A R R I
V I A J E R O S

►.^^lEN D o cada d ía  m ás fre­
cuentes los accidentes en 
los trenes, y a  p o r  cho­
ques, descarrilamieníos, 
asesinatos, robos y otros 
mil riesgos que seria de­
m asiado largo enumerar, 
creo ser útil al que viaje 

dándole algunos consejos que la  prác­
tica y una continuada observación me 
han hecho creerlos indispensables.

Antes de subir a l tren .—  Desde lue­
go, lo que debe hacer iodo viajero, des­
pués del baúl, es testam ento, y como 
medida preventiva, dejar una copia a la 
familia o  persona de confianza, previ­
niendo el caso tan frecuente de que el va­
gón que uno ocupe, en un choque, se 
h a g a  m ig a s .  E l que fenga 
creencias, no está de m ás que 
se ponga a  bien con Dios, con­
fiando sus m ayores pecados a 
cualquier sacerdote de los que 
haya en el mismo andén, mien­
tras llega la hora  de la  salida, 
que, por lo regular, siempre se 
hace esperar.

Elección de vagón.— Una 
cosa que tiene gran im portan­
cia en los viajes es la elección 
de compartimiento. De ningu­
na  m anera debéis subiros en 
el vagón de cola. En el de 
cola tenéis el riesgo de se r al­
canzados por un convoy que 
venga detrás. Tampoco debéis 
viajar en el de cabeza. En éste 
el peligro está en un choque 
de frente. Lo m ejor es escoger 
un coche de los de en medio; 
así só lo  tendréis el riesgo de 
ser cogidos entre el tren as­
cendente y  el descendente.

Los trenes llam ados vulgar­
mente ca rre fa sso n  preferibles 
a los demás, porque, aparte 
de la ventaja inmensa de ver 
el paisaje con m ás detalle, en 
caso de choque, el golpe es 
menos violento.

De la posición y  protección 
en ru ía . — P ara el caso pro­
bable de un accidente, tiene 
sum a importancia la  posición 
que se debe adoptar en ruta.
L a s  estadísticas demuestran

que en los choques de trenes el mayor 
número de heridos lo son en las piernas 
y en la  cabeza. Esto es debido a  cau­
sas puramente mecánicas que es pre­
ciso contrarrestar.

Ordinariamente, el descuaje brusco 
del suelo del vagón y la  destrucción de 
ios asientos producen fracturas y ma­
gullamientos en las piernas. Es preciso, 
por tanto, viajar con las piernas en alto. 
Aconsejamos como el sistema m ás prác­
tico sujetárselas con los brazos por de­
bajo de las corvas. La posición desde 
luego no es cómoda; pero en caso de 
accidente, es de un positivo resultado. 
Cuando la  distancia de una a  otra esta­
ción es demasiado larga, aconsejamos 
sustituir los brazos con cuerdas.

En cuanto a las lesiones craneanas, 
>rovíenen regularmente del choque vio- 
ento de las cabezas de unos viajeros 

con la s  de otros. P ara  am inorar en lo 
posible la gravedad de las consecuen­
cias de estos choques, es muy recomen­
dable el uso de chichoneras de gran re ­
sistencia hechas para el caso. Desde 
luego, los duros de cabeza llevan siem­
pre la  m ejor parte en estos accidentes, 
para  lo  cual, antes de subir a  un vagón 
se debe observar si hay algún testarudo 
entre los viajeros, y no subir de ningún 
modo si se  advierte la presencia de ara ­
goneses.

La protección d e l  resto  del cuerpo 
puede conseguirse usando trajes guatea­
dos con gutapercha,o,mejor, cap/Vonnéj.

Como estos ¡rajes son de un 
abrigo algo excesivo en vera­
no, ya se va generalizando el 
aditamento de pequeñas cá- 
m áras frigoríficas entre el pe­
lote y el cuerpo, lo que produ­
ce un fresco delicioso. Algu­
nas personas de gustos refi­
nados, y para  l a s  cuales el 
confort es un apostolado, po­
nen junto a  las cám aras re ­
frescantes recipientes llenos 
de horchata o limón, y  por 
medio de gomas rem atadas 
en su correspondiente espita, 
se lo hacen llegar a  la  boca, 
con lo cual refrescan en ruta 
deliciosamente.

Reservado de señoras.— 
Está muy mal visto que las 
mujeres que merecen el califi­
cativo de tales viajen en es­
tos reservados. En cambio, a 
aquellos caballeros q u e  Ies 
moleste el humo, les aconse­
jamos que no suban cándida­
mente en estos departam en­
tos, p u e s  las que viajan en 
ellos fuman todas.

H undim ientos de puentes. 
Este riesgo puede prevenirse 
desde luego v ia jan ío  con una 
pequeña escafandra que per­
mita al v ia je r o  permanecer 
bajo el agua de treinta a  cua­
renta minutos sin peligro para 
su vida; pero está más reco­
mendado el uso del timbre de
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D ib. B lu f f .  — Afarfr/tf.

— ¡Pero, hombre!... Te doy un duro para que te cobres, y  en vez de hacerlo, 
te pones a reir como un imbécil...

— Calle usted, señor; s i  es que este duro tiene  la  gracia de Dios...

alarm a a  la  entrada de cada puente, 
comprobando personalmente cl estado 
de seguridad de la  obra de ingeniería, 
golpeando con un martillo de los de 
metalúrgico en la s  principales uniones 
de las piezas del puente.

Al volver a l vagón, se hace funcio­
n a r  nuevamente el timbre de alarma, 
y así se advierte que puede seguir el 
convoy.

Este uso del timbre tiene la ventaja de 
servir además de prueba para  saber si el 
timbre funciona. Ya se sabe que son 
cincuenta pesetas de multa; pero será 
un dinero bien empleado.

Robos y  asesinatos. — N uestra indu­
m entaria para  viaje debe ser modesta, y 
de ningún m odo se deben llevar alhajas 
ni relojes de valor. Es preferible, si al­
gún viajero nos pregunta la  hora  que

es, responder que el reloj lo tenemos 
empeñado, añadiendo que está  a  punto 
de vencer y  que no  sabem os si lo podrá 
renovar.

Se debe de hab la r  poco con los com­
pañeros de viaje; pero tampoco se debe 
uno m ostrar orgulloso. Si se hab la algo, 
conviene lam entarse de la  miseria, de 
los tiempos, del precio excesivo de los 
viajes, y  h a c e r  comprender discreta­
mente que los gastos de la  m archa os 
han dejado sin un céntimo. No está de­
m ás tampoco, ante la  cantina de la  es 
tación, bostezar varias veces mirando 
con ojos ansiosos el cartel de «Se hacen 
comidas de encargo», y, finalmente, con 
un tono lastimero, pedir quince céntimos 
para  un panecillo.

N o leáis periódicos ilustrados, como 
Blanco y  Ñegro  o  B u e n  H u m o r ,  que

son periódicos caros. Debéis leer E l 
Socialista, y aun en este periódico la 
sección financiera pasarla  por alto, 
haciéndolo notar, y con desprecio. Las 
bonitas canciones Asesino, asesino  y 
Ladrón, debéis procurar no cantarlas 
n i entre dientes: no se sabe con quién 
puede uno viajar, y  no conviene herir 
susceptibilidades.

E l revólver se debe llevar am arti­
llado para  d isparar al m enor movimien­
to sospechoso de cualquier viajero. 
Siempre es lamentable alojar una bala 
en el tercer espado  intercostal de u na  
>ersona decente y honrada, que se lleva 
a mano al bolsillo, tal vez para  ofre­

ceros un pitillo; pero es preferible su ­
frir una condena por imprudencia te­
m eraria a  que le abran a  uno el vien­
tre de un tajo y se lo dejen abierto toda 
la  noche.

No se debe dormir; pero si el cansan­
cio os rindiera hasta  el punto de no po­
der evitarlo, tratad  de no roncar. He 
com probado que las personas más in­
ofensivas, oyendo roncar, se convierten 
en verdaderas hienas.

Consejos sueltos. — No debéis sacar 
la  cabeza por la  ventanilla. Primero, 
porque las portezuelas están general­
mente preparadas de antem ano, antes 
de salir de la  estación de partida, para 
que sólo con apoyarse se abran  con la 
m ayor facilidad; y segundo, por el peli­
gro  de los puentes y túneles donde po­
déis daros al ir  distraídos m irando las 
bellezas del panoram a. P ara  dem ostra­
ros la  frecuencia con que se dan esta 
última clase de accidentes, sólo podré 
deciros que un puente que existe en la 
línea del Norte estaba tenido por una 
obra m aestra de ingeniería, siendo todo 
lo contrario, porque cl vulgo decía que 
era  un puente que quitaba ia  cabeza; y 
sabemos por personas que merecen todo 
nuestro crédito, que no hay nada tan 
triste para una cabeza como encontrar­
se separada del tronco y sin más equi­
paje que su  gorra de viaje.

Los riesgos de los carbones en los 
ojos son de menos importancia; pero, en 
cambio, son frecuentísimos. P ara  dar 
idea de las veces que esto ocurre en el 
tren, se  cita el caso de un viajante de 
comercio que con los carbones que se 
sacaba de los ojos en el verano resol­
vía el problema de la  calefacción en 
el invierno.

No olvidando estos sanos consejos, 
las personas viajarán en l a s  mejores 
condiciones de seguridad; ahora, siem­
pre que los asuntos puedan resolverse 
por carta, telégrafo, teléfono o  confe­
rencia, es preferible.

Las estadísticas de catástrofes ferro- ' 
viarias dem uestran que el menor con­
tingente de víctimas le dan las m on­
jas en clausura, los frailes cartujos, 
y, en general, aquellas personas que 
nunca salieron deí lugar en donde vie­
ron  la  luz primera.

A n t o n io  P L A Ñ IO L
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r C A Z A  M E N O R
— Muy buenas... Un amigo mío, que 

también es de la  Hermandad, me h a  di­
cho que aquí podría proveerme de todo.

— ¿De la  Hermandad?... No 
entiendo. ¿De qué Hermandad 
habla?

— [De la  noble Hermandad 
de Cazadores!

— |Ah!...
— Mire: yo quiero procu­

rarm e todo lo necesario para 
sa lir de caza un dia de éstos.

— Pues usted dirá; precisa­
mente h a  entrado ústed en la 
arm ería mejor surtida de Ma­
drid.

— Ante todo necesito un pe­
rro  ÍE'eligente.

— Siento mucho no poderle 
servir; pero la  venta de perros 
no es cosa nuestra.

— ¿Pues no dice en la  puer­
ta  «Artículos para caza»?

— Si, señor; pero fíjese que 
perro  no es articulo, sino sus­
tantivo. P ara  eso vaya usted a 
la  plaza de Santa Ana, o a 
esos hombres que en la  Puer­
ta  del Sol y calle de Alcalá 
venden crías...

— ¿Se refiere usted a  esos 
perritos chiquitines que ven­
den por las calles? ¡ñombre, 
eso es muy pequeñol

— Con el tiempo se harán 
grandes. ¡Quién sabe s i uno 
de esos animalitos, hoy m an­
sos y  débiles, será m añana un 
se tter  invencible o un perdi­
guero capaz de cazar sin es­
copeta!

— Quizás... Pero yo no pue­
do esperar tanto. El domingo 
que viene sin falta quiero mar­
charme al monte... Tráigame 
un bozal.

— ¿Para el perro?
— [Naturalmente! P a r a  el 

perro que, ya comprado, ya 
prestado por un amigo, me 
acompañará en la excursión.

— ¿Le gusta éste?
— ¡Pscnl... Como yo no soy 

quien lo h a  de llevar...
— ¿Qué m ás desea?
— Un morral.
— Vea usted: aquí tiene un 

buen surtido. Escoja. ¿No le 
convendría éste?

— [Eso es muy chico! Total,
¿qué cabe ahí? U na docena de 
perdices, una liebre, un par de 
conejos... No; yo quiero un 
m orral de confianza, grande, 
am plío, que no se llene a  las 
prim eras de cambio.

— L lé v e s e  este otro... Es 
igual a l que usaba monsieur 
Gerard.

—Y ¿qué cazaba ese mesié?
— Leones; y s i se ponía a

tiro un elefante o un hipopótamo..., ipum! 
¿No h a  leído usted su  historia?

— No; pero lo  haré, aunque no sea 
más que por saber cómo se las arregla­
ba para  meter un elefante en el morral.

T E A T R A L E S  

-La tragedia de la Viña.»

D ib. B e l ló n .  — M adrid.

E N  E L  B A N C O Dib, C tíA tio . — Madrid.

E l  e m p l e a d o .  — ¿Quién es el imponente? 
E l  d e  f u e r a .  — Yo.

— ¿O tra cosita?
— La indispensable botella para  la  

bebida.
— Es usted previsor. ¿La quiere tam ­

bién grande?
— Sí; pero no  tanto como 

el m orra .
— Desde luego. Con ésta de 

un cuarto de litro tiene sufi­
ciente.

— B u e n o ; a h o r a ,  muni­
ciones.

— ¿De qué calibre?
— Del que usted quiera. Me 

da lo mismo un calibre que 
otro.

— ¿De cuál h a  gastado us­
ted hasta  ahora?

— Gavelot, de seis milíme­
tros.

— Pero eso son c á p s u l a s  
para  escopeta de salón...

— No, señor; de jardín. 
- ¿ E h ?
— Todos los domingos, des­

pués de comer, salgo a l jardín 
de m i hotelito de la  Guindale­
ra, y [pum, paml, [pom, pum!... 
¡Allí verá usted puntería!

—Tira usted al blanco, ¿eh? 
— Al soplillo, dirá usted. Yo 

preparo la  escopeta, mi seño­
ra  anza el sop illo al aire, y 
entonces yo, ¡fuego graneado!

— Vamos, una imitación de 
Tartarín.

— ¿Quién es ése?
— Un f a m o s o  cazador de 

gorras que había en Tarascón. 
Hacía lo  que usted: se iba  a 
las afueras, tiraba la  gorra al 
aire, y ¡zas!... No había día que 
no cazase, por lo menos, me­
dia docena de gorras.

— C o m o  que es la  gran 
m anera de ejercitarse.

— Bueno; pondremos, en­
tonces, doscientas cápsulas de 
calibre o r d i n a r i o .  ¿Alguna 
cosa más?

— Pólvora y perdigones.
— ¿Para qué?
— jPara tirar, hombre!
— Pero si eso ya va dentro 

de las cápsulas...
— Es verdad. No extrañe 

usted mi distracción. La poca 
costumbre... A hora creo que 
ya no me falta más que la  li 
cencía. ¿Me da usted una?

— Las licencias no  se ven­
den. P ara  eso tiene que ir  al 
Gobierno civil. Y ¿cómo se las 
ha arreglado usted para  cazar 
hasta  el presente sin licencia?

— ¡Si no he cazado nunca!
— ¿Qué? ¿Es esta la  prime­

ra vez que sale de caza?
— Sí, señor. La primera.
— iVaya, vaya!... Mire, sien­

do asi, y aun cuando sea  con­
tra  mis intereses, voy a  darle 
un consejo. La intención de
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— Debe de ser m uy difícil hacer un cuadro, ¿verdad?...

— ¡Ca!... No, señora. ¡Es m ás difícil deshacerse de éU

Dib. R am írez .— A/flrfn'tí.

•usted se rá  volver por la  noche a  su  casa 
con unos cuantos conejos...

— lY si puede ser, alguna liebre bien 
gordal

— Pues... no pierda el tiempo inútil­
mente. ¿Quiere hacerme caso?
^  — Diga usted. De su experiencia me

— Mire...: ¿ve usted aquella tienda 
p intada de verde, allá abajo, en la  acera 
de enfrente?

— Sí, señor.
— Se va usted allí sin escopeta, ni 

perro, ni municiones, y a  tres o  cuatro 
pesetas cada una, le venderán cuantas 
perdices quiera...

— Pero...
— Y tenga usted la  completa segu­

ridad, caballero, de que, a  pesar de 
pagarlas a  ese precio, le saldrán mu­
chísimo m ás bara tas que las que, ro ­
dando por esos montes, pudiera usted 
cazar.

Salvo algunas toninadas del diálogo, 
rigurosamente histórico.

V i c e n t e  VEGA

B A G A T E L A S

La sobriedad de la  raza
España tiene fama en el mondo de ser 

uno de los países donde menos se come, 
o donde se come peor. Y no se la  han 
dado ciertamente ni sus fondas ni sus 
hoteles, sino las estadísticas. Vista la 
carne, por ejemplo, que esta hidalga na­
ción consume, y repartida e n t r e  sus 
veinte y pico millones de habitantes, re­
su lta que tocamos a unos cuantos g ra ­
mos al año. Una miseria, de la que se 
burlan  los franceses, los ingleses, los 
alemanes...

E spaña es un país donde no se conse. 
Evoquemos esos pueblos incultos, tris­
tes, con chicos famélicos y m adres tísi­
cas... Pensemos que en E spaña sigue sin 
resolver el problema de la  mendicidad. 
Recordemos el abolengo tan castizo del 
ham bre en España, reflejada pintores­
camente en la novela picaresca, en los 
sainetes del siglo X I ^  en las caricatu­
ras  del M adrid Cómico, con su  cesante 
y  su m aestro de escuela... Bien. Pues a 
pesar de las estadísticas aludidas, exis­

ten o tras  para  demostrar lo  contrario. 
En el extranjero tenemos fama de que 
aquí es donde comen a  dos carrillos mu­
chos caballeros que alcanzan honores y 
asaltan  poltronas. Aquí padecen obesi­
dad p o r exceso de alimentación mu­
chos concejales, muchos ministros, mu­
chos alcaldes, muchos jefes de Inten­
dencia, muchos abastecedores, muchos 
directores de esto y administradores de 
lo otro...

Aquí, como todos sabemos, a  los cam­
bios de Gabinete político se les d a  el sa ­
broso nombre de turrón. Aquí, cuando 
se logra un destino remunerador, se ex­
presa con el chulesco eufemismo de ma­
mar del presupuesto, de chupar del 
bote. Aquí, en la  depauperada y ham ­
brienta España, donde l a  r a z a  tiene 
fama de sobriedad, se  vienen sucediendo 
los banquetes, cada día m ás desacredi­
tados y cada vez más concurridos.

En esta ham brienta España, que no 
come carne nunca, los restaurantes es­
tán  llenos de señores que se reúnen para 
hab lar mal de otro mientras devoran la 
sospechosa lubina o  el misterioso bisté. 
Bien sabemos todos, porque todos be-
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mos sido copiosamente banqueteados, 
que los españoles ejercitamos el que po­
dríam os llam ar deporte del homenaje.

Aquí ser elegido para  cualquier em­
pleo que, más o menos indirectamente, 
proporcione diversos medios de engullir 
de una m anera pantagruélica, es dar 
pretexto para  comer públicamente en 
unión de unos centenares de personas 
dotadas siempre de buen apetito. Aquí 
se le da un banquete a un hombre por­
que triunfa. Y cuando no triunfa, se le da 
o tra  comida de desagravio. E l banquete 
es una epidemia que se oculta bajo el 
piadoso titulo de agasajo. Aquí existe 
el profesional de los banquetes, esto es, 
el que tiene por hábito dedicarse a  co­
mer a  costa de los que organiza cada 
sem ana, y aquel otro que ha adquirido 
la  costumbre de asistir a todos, incluso 
abonando su cubierto. Banquetear es 
m anía muy española, y ser banqueteado 
condición tan indispensable como la  va- 
cuna.Tal vez porque los españoles no  co­
memos, éste es un país que se pasa la 
vida comiendo a  cuatro duros cubierto.

Pero ¿y la  sobriedad española, la  fa­
mosa y cacareada sobriedad? E lla  ha

sido siempre un argum ento capital en 
pro  del escaso consumo que hacemos 
de sustancias ricas en elementos quí­
micamente nutritivos. ¿Es cierto?.- Con­
densemos nuestra ignorancia y perple­
jidad en unos puntos suspensivos. Ver­
dad es que vemos a  rústicos recios, 
grandullones, sostenerse al día con un 
cacho de pan y un racimo de uvas o un 
toroate. Innegable es que el soldado es­
pañol aguanta el ham bre y  la  sed, y sus­
cita la  adm iración del extranjero siba­
rita  y glotón, que no sabe n i puede a ta ­
car a la  bayoneta mientras no se coma 
una lata de salmón y medio kilo de 
buen pan. Cierto es que el español ríe 
aunque no coma, y que su  m oruno es­
toicismo le permite hacer chistes acerca 
del hambre, de la muerte y de la  horca, 
lo  cual le da una estatura m oral de gi­
gante. Mas el Sr. Cánovas del Castillo 
estaba, sospechamos, en el secreto. Y 
una vez lanzó esta frase, que nadie ha 
desmentido todavía; «El español es na- 
turalmenie sobrio, admirablemente so­
brio; pero convídele usted a  comer en 
su  casa...»

E. RAMÍREZ ÁNGEL

D ib. CASiRO-SoRtANO. — M adria. 

-A I probar el aparato, se mató el pobre Gutiérrez.]
- Indudablemente, era-el mejor para caídas, según decía él.

L A  P O L Í T I C A  P I N T O R E S C A

” Esfo me huele m al...”
E ra  en los buenos tiempos del perio­

dismo español, cuando los informado­
res politicos tenían decisiva influencia 
y los articulistas de fondo  podían de­
rribar a  un Gobierno con media colum­
n a  de sesuda prosa.Turnaban en el dis­
frute del Poder D. Antonio Cánovas y 
D. Práxedes Mateo Sagasta. Triunfaban 
en el Congreso la  oratoria opulenta de 
Salmerón, e l  lirismo de Castelar, la  no­
ble sencillez de Pi y la picardía mali­
ciosa de Nocedal y  de Romero Robledo. 
Comenzaban a  destacarse entre los di- 
putadillos nuevos el ímpetu fogoso de 
«Pepe» Canalejas y la  audacia juvenil de 
Alvaro Figueroa. La vida política era 
tranquila y plácida como un lago. Y bajo 
las aguas en calma comenzaba a  rugir 
la  tormenta que destruyó el poderío de 
España.

Gobernaba Cánovas, y Sagasta, en la 
oposición, iba pensando en la  necesidad 
de provocar una crisis para satisfacer 
las ansias de sus amigos, desesperados 
ya y ganosos del Poder. Cánovas se re ­
sistía a  ceder el paso a  sus cordiales 
adversarios, y éstos, en su afán de go­
bernar, plantearon en el Congreso un 
debate cuyo final había de ser una vota­
ción, de la  que dependía la vida del Ga­
binete.

Personalmente, D. Práxedes no tenía 
ningún interés en derribar a  D. Antonio, 
Le hubiese dejado gobernar tranquilo. 
Pero el partido liberal acuciaba a  su 
jefe, excitándole a  dar la  batalla.

La tarde de la  votación. Cánovas, ner­
vioso e intranquilo, aguardaba la  llega­
da de Sagasta. Suponía que, si éste daba 
a  los suyos la  orden de que se abstuvie-' 
ran  de votar, el problema político se re­
solvería de modo fácil, porque aunque 
las demás oposiciones votaran en con­
tra  del Gobierno, la  mayoría, fuerte y 
compacta, estaba en condiciones de ob­
tener la  victoria.

Sólo que Sagasta  no fue al Congreso, 
/ a  a  última hora de la tarde, cuando se 
acercaba el temido momento de la  vota­
ción, envió a D. Antonio un a  carta jus­
tificando su a u s e n c i a .  ¡O h  aquellos 
«providenciales!! catarros que el «viejo 
pastor» de los liberales tenia siempre a 
manol...

A Cánovas le dieron la  misiva cuando 
iba a  en trar en cierto lugar reservado, 
que excusamos nombrar. Revoloteaba 
por los alrededores, a caza de noticias, 
un periodista, que vió cómo D. Antonio 
leía la  misiva, hacía un gesto de honda 
contrariedad, arrugaba entre los dedos 
el plieguecillo de papel.., y entraba en el 
cuartito ante cuya puerta se había des­
arrollado la  escena.

E l reportero, i n t r i g a d o ,  aguardó a 
que saliera Cánovas. Salió éste, en efec­
to, y no llevaba ya en la  m ano la  carta 
que le entregaran antes. Y nuestro ca­
m arada adivinó lo ocurrido.
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Apenas D. Antonio se alejó, el pe­
riodista penetró en el gabinetito reser­
vado.

No tué muy limpia la  operación; pero 
fue provechosa. Al o tro  día, un periódi­
co de Madrid publicaba una información 
muy interesante.

Sagasta  no había querido asistir al 
Congreso la  tarde anterior, y hab ía es­
crito a Cánovas una carta notificándole 
que lo s  liberales no se abstendrían en 
la  votación que se iba a celebrar en la 
Cámara.

Dicha votación quedó aplazada. To­
dos consideraban ya derrotado al Go­
bierno...

*  *  *

Aquella misma mañana, Cánovas del 
Castillo anunció a los periodistas que 
iba a  presentar a la  Reina Regente la 
dimisión del Gabinete.

Ei inform ador que con tanta audacia 
se apoderó de la  misiva de Sagasta se 
aventuró a  preguntar a D. Antonio;

— Entonces, señor presidente, ¿existe 
esa carta de D. Práxedes de que habla 
hoy mi periódico?

Y D. Antonio, con su gracia malague­
ña, dijo a! periodista, después de m irar­
le fijamente:

— No zé, amigo, no zé... Pero ezta m a­
ñana, en cuanto lei ezo de !a carlita en 
el diario, [jempezó a  olerme mal la  cosa!]

TARTARÍN

— ¿Me cede usted la pareja?..
D ib . S Á N C H E Z  V Á Z Q U E Z . — M álaga.

D ib. R O LD Á N . — Madrid.

■ Vamos a ver, señor Gutiérrez: Más por más, ¿a qué es igual?
■ Igual a... ¡No lo sé!... ¡Pero me es igual!...

.... L A S  C O S A S  
D E  L O S  T E A T R O S

” LA OTRA” NO  ES OTRA

La otra  e ra  un dram a de Francisco 
de Víu, anunciado en Romea. De pron­
to, Francisco de Víu, en el mismo tea­
tro, anunció otra comedia q u e 'n o  era 
La otra. Esto, que parece un rompeca­
bezas, intrigó a  la  gente. ¿Cómo se ha­
bía cambiado de criterio en tan pocos 
dias? ¿Por qué se anunciab? La flor de 
Córdoba? ¿Qué ocurría? ¿Como el true­
que? ¿Esta La flor de Córdoba era La 
otra, o  esta o tra  no tenia que ver con 
Ja obra primera?

El laberinto continuaba y la  confu­
sión era mayor cada vez. Preguntamos 
al au tor para calm ar la curiosidad pro­
pia y ajena, y el Sr. Víu nos aclaró lo 
sucedido.

Dijo así:
— Se anunció La otra, es verdad; 

pero como ya hay otra La otra  (1), he­
mos tenido que cambiar el nombre para 
no coincidir con la  otra. Es decir, que La 
otra  es la  misma. ¿Tú comprendes?... 
¡Que es la  misma y no otra!...

Como la  cosa estaba ya clara, apro­
vechamos la ocasión para  pedirle que 
nos explicase el argumento de La flor 
de Cóñioba.

(1) t a  o tra, de C a ta r in íu  y  Pedro  Mata.
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E l au tor accedió amablemente:
— Verás. La acción, en Córdoba. Se 

levanta el telón y sale uno. Sale luego 
otro. En esto que se promueve ya el 
conflicto, porque el galán quiere a  la 
dam a y hay o tro  galán que también la 
quiere. Claro es, riñen. Yo, entonces, 
para  evitar cuestiones, echo el telón. 
Antes de esto, h a  salido Emilio Diaz pi­
diendo que !e den vino — cosa extra­
ñ a —, y no se lo dan. Con lo cual Emilio 
se enfada mucho. ¿Tú te enteras? En el 
segundo acto estam os en Madrid. La 
dam a se h a  fugado a  la  corte con uno 
de los galanes que le hacían la  idem y 
que resulta caSado, por más señas. La 
esposa del galán, que es o tra  dama, 
busca a  su rival y le ruega que abando­
ne a  su marido. Entonces, a la  hija de 
Emilio Díaz — Anita — le dan una co­
locación de portera, para que haya oca­
sión de hacer unas escenas cómicas. La 
dama, una vez que todo esto h a  sucedi­
do, acuerda volverse a Córdoba en bus­
ca del primitivo galán. Y como esto es 
una locura, para justificarla, hago que

la  dam a se emborrache. Emilio Díaz, 
que no sale en este acto, sufre el natu­
ral sofocón y la  envidia consiguiente. Y 
es que Emilio es un curda empederni­
do. Con lo dicho antes acaba la  segun­
da parte.

Prosiguió el au tor en su  amenísimo y 
detallado relato, que hab rá  servido a 
ustedes, seguramente, para enterarse de 
por qué se llam a la  obra La flor de 
Córdoba.

— El acto tercero — dijo Víu -  es el 
mejor del drama. Volvemos a  Córdoba. 
La dam a parece, en principio, arrepen­
tida de su  escapatoria, y se arregla con 
el galán primitivo y dice que le quiere 
horrores; pero no es verdad esto, por­
que ya verás la  jugada que le hace al fi­
nal. Hay una juerga en la  que el galán  se 
em borracha también, y t o d o s  siguen 
molestando a  Emilio Díaz, enseñándole 
el vino y no dándoselo a  probar. Esto, 
que es u na  granujada, tiene una san­
ción, y tiene además música, como po­
drás apreciar en el estreno. En un mo­
mento de 5a juerga en que el tantas

veces citado galán se descuida y hace 
una m ala faena, Emilio Díaz, a  ins­
tancias de La flor de Córdoba, que es 
la  dama, tom a venganza fiera por el 
tiempo que estuvo condenado a no be­
ber. Y entonces se em borracha; pero se 
em borracha de sangre, porque hace pi­
cadillo al galán. ¿Qué te parece?

9  ¥  9

Nosotros, prudentemente, dijimos al 
au tor que La flor de Córdoba era algo 
sensacional. Teníamos nuestras reser­
vas mentales, sin embargo... ¡Si la  obra 
e ra  así!

Pero resultó que La flor de Córdoba 
no era como nos la  relató su autor, sino 
como tienen que se r las obras buenas; 
y La flor de Córdoba salió fragante, sa ­
lió herm osa y salió  triunfadora.

iQué lástim a que en B u e n  H u m o r  no 
sea costumbre d a r  bom bos a  los au­
tores! En cuanto hubiéramos tenido un 
poco de margen, lo hubiéramos hecho. 
¡Palabra de honor!

José L. MAYRAL

Dib. H o n te n e q r o .  — itíaiírAí.

— Papá, San Jerónimo debió de ser perito 
agrónomo, ¿verdad?

—¿Por qué, hijo?
—Pues porque por la carrera de San Jeróni­

mo se va a l Prado.

D ib. DOLFOS. —  M adrid.

— Chico, he puesto todo m i dinero a la linea y  a la  
calle, lo he perdido, y  ahora no sé cómo decírselo a m i 
padre.

— Ponle cuatro líneas diciéndole que lo has perdido 
en la calle.
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D ib. P ín u la .  — Cijón.

~  Tanto me estás paseando en tu 
auto, Enrique, que he llegado a creer 
que es mió.

— ¡Claro; estás autosugestionada!

L os h ijo s  de la  n o ch e
La nota dada por la  Dirección de Or­

den Público acerca de los serenos dice 
que estos modestos funcionarios s o n  
auxiliares de la  Policía.

Eso dice ¡a nota. Pero lo que ocurre 
casi siempre es que, en vez de ser los 
serenos auxiliares de la  policía, es la 
po litía  la  que tiene que auxiliar a  los 
serenos.

Esto ocurre, generalmente, porque a 
la  una de la  m adrugada salen de las ta­
bernas de Madrid unos miles de borra­
chos dispuestos a  pegarse con el lucero 
del alba; pero como el lucero está muy 
alto, la  emprenden a m am porros con el 
sereno.

E l borracho, al salir de la taberna, ve 
un farol y se va hacia él, dispuesto a 
apagarle aque! alum brado supletorio al 
vigilante nocturno.

— Dígame, sereno, ésta, ¿qué calle es?
— Válgame Dios.
E l borracho cree que aquella excla­

mación conmiseratlva es una alusión a 
su  estado de embriaguez, y, iplafl, le da 
una bofetada.

— iVálgame Dios! — grita  el sereno, 
llevándose una m a n o  a  la  parte do­
lorida.

Y surge el broncazo, con ro tura de la  
bufanda, pérdida del chuzo, caída de la 
gorra, que, si es de plato, hace al caer 
con las llaves el ruido de una vaiilla 
rota.

En un caso de éstos, el sereno más 
sereno se irrita y se enfurece, y está 
autorizado (aunque no lo dice la  nota) 
a  marcarse un  farol. Pero la  m ayoría de 
ellos prefieren llam ar a  un guardia.

Por esto decíamos que los auxiliares 
de los serenos son los policías.

La misión de estos honrados funcio­
narios— como todo el mundo sa b e—,es 
velar por la  tranquilidad del vecindario. 
Más que serenos, son veladores coloca­
dos en la  acera hasta  la  madrugada. 
Cuando ellos ven que se abren todas las

puertas, comprenden la  inutilidad de 
sus llaves y se m archan llenos de orgu­
llo a su hogar.

Y este orgullo es legítimo, porque no 
hay funcionario en el mundo que sea 
más aplaudido que el sereno en el des­
empeño de su misión.

El ciudadano, al llegar a  su  casa en 
una m adrugada de invierno o en una 
noche de estío, se para en la  puerta, se 
acuerda del sereno y comienza a  hacer 
palmas.

Y tan acostumbrado está  el sereno a 
los aplausos, que si no los hacéis, no 
acudirá a  abriros la  puerta.

Cuando dejáis de d a r  palmadas {por­
que le veis venir calle abajo), notáis con 
asombro que se esconde detrás de una

esquina, y entonces arreciáis en las pal­
madas, hasta que acude.

El esconderse así, lo h a  hecho para 
poder decir con entusiasmo en su casa 
al día siguiente:

— Anoche me a p l a u d i e r o n  en un 
mutis.

Se ganan muchos aplausos y  mucho 
dinero estos empleados, que, según la 
Dirección de Orden Público, no  deben 
de tener en sus vidas más manchas que 
las naturales que les caigan del aceite 
del farol que llevan colgando. Y así 
debe de ser si quieren vivir con buena 
reputación estos hijos de la  ijoche, que 
son serenos hasta  cuando cogen una 
perra.

J u l i o  ROMANO

DIb. L lan o , — Madrid.

-  [Mía que s i  viera esto el maestro del pueblo, él que  ice que ensena 
tanto!...
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T I T I R I M U N D I L L O
— ¿De modo qae vienes del Cómico, 

ese teatro tomado por autores espa­
ñoles para resurgir nuestro arte na­
cional?

- S i .
— ¿Qué representaban?
— E l arreglo de una opereta ale­

mana.

«En Soria se presenta la lucha elec­
toral interesante.»

¿A que no hay a l l i  violencias ni 
a s p e r e z a s ?  Bn Soria, mantequilla 
pura.

«Se ha descubierto un cementerio 
merovingio.»

— ¿Mero-vingio?... ¡Bab /... Lo impor­
tante hubiera sido descubrirle de mero 
con guisantes.

«B1 barrio de Argüelles nace en la 
plaza de España y  se pierde en la 
Moncloa.x

Y  ¿por qué, antes de perderse, no le 
pregunta a algún guarda?

D urante una semana han muerto 
en Madrid sesenta y  seis personas de 
bronquitis.

/San Rafael falló siempre tan fuerte!
A  pesar de ser el que más bronqui­

tis ha  soportado.

"Bien merece un cordial ágape en 
común.»

Con lo del cordial y  con lo del ága­
pe  estamos conformes. Con lo del co­
mún, no. ¿Cómo no se ha buscado otro 
sitio?

«Los aduaneros han decomisado 
200.000 litros de alcohol desnatura­
lizado.»

— H an hecho bien, porque ese al­
cohol da lugar a que los padres m al 
traten a los hijos.

— ¿Cómo?...
— Si, los padres desnaturalizados 

lo  beben.

«El asunto del pan hay que abor­
darlo en e l fondo...»

Y  en la forma. Porque no es lo mis­
mo una libreta que una bizcochada.

En e l pan, como en la sociedad, las 
buenas formas es el todo.

La ópera Monna Lisa está hecha a 
base de la sonrisa de la Gioconda.

¿Una obra con una sonrisa nada 
más? E so sería un fracaso s i el autor 
fuese M uñoz Seca, que las ha(e  a base 
de carcajadas.

«En los Archivos municipales hay 
de todo.»

Pero más vale no tocarlo. Porque 
s i nos ponemos a revolver en el A yun­
tamiento, ¡lo que va a salir!...

S ñ  N C H ñ  ÍN

Sancha, e l admirable Sancha, otra vez entre nosotros, 
nos envia estas cordialisimas lineas con los prim eros di­
bujos que destina a B u e n  H u m o r :

• Mi querido Sileno, compañero de tantos viejos años...: 
Contigo se asocian siempre en mi vida los momentos, los 
cambios, que forman estos escalones, digámoslo asi, que son 
casi un nuevo nacer.

Mi vida está formada así, y ya creo que tengo más vidas 
que un gato.

Contigo, a mi vuelta def s, allá 
dúos luchadores en Gedeót 

Casi tú y yo solos sobrev os ho; 
los de aquella terraza de y  
uniamos a  decidir las canjoas N 
mero, Roure...

Tú sigues luchando contrMlto y 
de vida... Yo también...

Ahora vuelvo otra vez, (
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IH M ñ  D R I D

:lta de l i, allá por el 1905, fuimos asi- 
Gedeós
sobrev»  hoy a tantos amigos como 

aza d« Bco y Negro, donde nos re­
ías carwas Navarro Ledesraa, Palo-

lo coniifeito y marea en esfe temporal

i  veEidíFldenii eterno caminar erran­

te, y fe encuentro centinela sin sueño de la ley sincera que 
defiendes.

Ahí van esos primeros apuntes de esta admirable España, 
de tan enorme carácter en todo lo que la forma; de esta ori- 
ginalisima P atria  que tenemos, en la  que hasta sus defectos 
son bellos, a  fuerza de interés y personalidad. Son tipos de 
la  cálle los que te envió, de este Madrid único, al que llego 
con ansia, con sed de vivirlo.

Tuyo, — S a n c h a . »

P E N S A M I E N T O S
•E l hombre que no  piensa, €S 

u n a  indecente caballería...*
NlBTZSCKB.

U n serv idor no  quiere ser ca ­
ba lle ría  n i por pienso. P or lo  tan­
to ,  pienso.

Yo.

U na horrible duda atorm enta m i es­
píritu; ¿son las Compañías eléctricas 
las que nos dan la luz a  los madrileños, 
o somos los madrileños los que damos 
la lu z  a  la s  Compañías...?

De lo que estoy completamente segu­
ro es de que los madrileños somos unos 
primos alumbrados; y no es por lo que 
nos alum bran las Compañías, que no 
nos alum bran nada, como ustedes po­
drán ver..., o, mejor dicho, como uste­
des no podrán ver de ninguna manera 
en cuanto se haga de noche...

Si Chelito  y la  Cachavera hubiesen 
caido prisioneras de los moros, en vez de 
recibir los ultrajes de éstos, serían ellas 
las que les habrían ultrajado a ellos.

E n  u na  porción de barguetes, y en el 
momento solemne de los brindis, me he 
hecho la  siguiente y triste reflexión:

¿Por qué no se rá  m udo Francos Ro­
dríguez?...

O ya que esto es imposible de con­
seguir, ¿por qué no  seré m udo yo?...

Del distinguido presbítero (Dominas 
vobiscum, amén) D. José M ana Grana­
da, autor de la  celebérrima obra teatral 
E l niño de oro, dicen los empresarios 
que es un autor que da dinero.

Y, en efecto: en Valencia le han dado 
quince mil pesetas por la exclusiva de 
su obra; en Barcelona, veinte mil bea­
tas (que para  un cura me parecen bas­
tantes) por la  misma exclusiva; en va­
rias  provincias del Norte, o tras veinti­
cinco mil moscas por el derecho de es­
treno, y en algunas capitales del Sur, 
o tra  serie de miles de pesetas que es un 
espanto.

Y ¿éste es el au tor que dicen que da 
dinero?...

[Querrán decir que lo  toma!...

Cada vez que en la plaza de toros he 
visto al Gallo pálido y convulso, con las 
medias caídas (las suyas y las del toro) 
y verificando sus acreditadas espantás, 
no he pedido evitar el siguiente razona­
miento:

lEs un disparate llam ar Gallo a este 
hombre, cuando se h a  empeñado en de­
m ostrarnos que es gallinal...

En una caja de cerillas he leído el si­
guiente anuncio:

«Lo mejor para  evitar los incendios 
es el extintor Maximax.»

No estoy conforme.
Lo mejor para evitar los incendios es 

usar las cerillas de la  caja.
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Hace doce años, en un teatro de Ma­
drid, me patearon eslrepitosamente una 
obra, que, andando el tiempo, llegó a 
quinientas noventa y  cuatro representa­
ciones.

Hace bastante menos, en otro teatro 
de la  corte, me hicieron fu  a  o tra  pie- 
cecilla, que llegó a  la  c ie n  represen­
tación.

Después estrené otra, que se recibió 
cortesmeníe y con aplausos benévolos; 
ésta llegó a sesenta representaciones.

[El dia que me aplaudan en serio una 
obra, me veo pidiendo limosnal...

Yo estaba un poco enfermo, y me re­
comendaron un médico eminente, que 
cobra diez duros por visita, diciéndome 
que m ejoraría en seguida...

Pero las visitas se suceden y yo cada 
vez me encuentro peor...

[Me encuentro peor de dinero, como 
ustedes habrán adivinado!...

[Si seré desgraciado en amores, que 
para que una mujer me dé un si, tengo 
que ir al teatro Reall

lY a  veces me tengo que contentar con 
un reí

Me extraña mucho que la torre Eiffel, 
de París, no esté asegurada de incendios.

No sé si%e habrán ustedes fijado en 
que en España la  gente huele mal desde 
que se perdieron las colonias.

E r n e st o  P O L O

D ib. God1nB2. — Carabanchet.

■ ¿Tú crees que podremos dar un paseo en la lancha, aunque haga agua?
■ Si, señor; achicándola...
■¡Hombre!... ¡Es que s i  se achica no podremos ir todos!...

ANÉCDOTAS TEATRALES
EQUIVOCACIONES

La cosa m ás fácil del mundo, y que el 
público no perdona jamás, son las equi­
vocaciones; el cambiar una palabra, 
¿qué digo una palabra?, una sílaba, es 
motivo para  menear a  un artista.

Durante treinta años largos que yo he 
trabajado en el teatro, he oído cosas 
graciosas — yo he tenido la  suerte de 
equivocarme poco; algo tenía que tener, 
¿verdad? —. Allá van algunas de ellas, 
a  ver s i es verdad que son muy cómicas.

En el primer acto de Juan ¡osé, al 
final, tiene éste que decirle a  la  Rosa: 
^iTú! S a l delante, y  sa l tranquila y  ve 
despacio; ¡anda!» Se hizo un lio el actor 
encargado del Juan José, y le dijo: "¡Tú. 
S a l de prisa, sa l despacio y  sa l corrien- 
do;/andah  En La fuerza bruta  tiene que 
decir un personaje a  otro, dándole bue­
nos consejos: «A ver si le haces un buen  
artista, como Fred, como Dik, como 
Hugo.» E l actor que dería esto se encar­
gó repentinamente del papel, no oyó al 
apuntador y dijo; «A ver s i  te  haces un 
buen frak, o un chaqué, o un abrigo.»

En el Don Alvaro  hay unos oficiales 
que miran con anteojos cómo se des­
arrolla una batalla, en ia cual tom a par­
te don Alvaro, com pañero suyo, y siguen 
con interés el curso del combate. Uno de 
ellos tiene que decir: «Si no me engaño, 
ha caido herido don Fadriqae», que así 
se llam a en este acto don Alvaro; y  dice 
o tro  oficial; «No debe estar más que 
herido»; y  añade un tercer oficial, mi­
rando con el anteojo; «Uno corre a ca­
ballo hacia acá.»

Se azararon los fres, y dice el prime­
ro: no me engaño, ha caido don he­
rido Alvaro»; y dice el otro: «No debe 
estar más que muerto»; y replica el ter­
cero: «£/no co rre  hacia caballo, hacia 
caballo, hacia caballo...»; y sí no echan 
el telón, todavía sigue diciendo hacia 
caballo, hacia caballo.

En una obra de Miguel Échegaray que 
se titula M eterse a redentor, tiene que 
decir un personaje ;«Yo soy  de una raza 
de titanes; no soy  de esa generación de 
lovenes entecos y  sietemesinos que se 
pasan la vida en Panticosa, bebiendo 
litros y  litros de agua sucia de los ma­
nantiales»; y dijo: «Yo soy de una raza  
ae  totanes; no soy de esa generación 
de jovenes antéeos y  mesomesinos que 
se  pasan la bada en Pantiquisa be­
biendo le tro sy  letros de agua su d a  de 
JOS mantianales.»  E l mismo susodicho 
actor tiene que decir en E l libre cambio, 
contestando a  un personaje que dice 
«Aprobado por u n a n im id a d » :  «Por 
unanimidad, no; m i voto en contra, y  
protesto»; y dijo; «Por unanimidad, no; 
mi voto en contra, y  potestro..., y  po- 
testro»;^ y volviéndose a  nosotros, que 
no  podíamos contener la risa, añadió 
por lo bajo: ¡Qué langua, qué barba- 
ridól

M a n u e l  VICO

Ayuntamiento de Madeid



C O M P E N S A C I Ó N  C O N Y U G A L

— ¡Caramba, don Homobono!... /Cuánto tiempo sin venir por el café!...
— E s que, desdé hace una temporada, todos Jos días m i m ujer m e da e l té..

D i b .  R O B LED A N O . —  A í a d r t U
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■ ¡Pero, hoBibrel ¿Otra vez  a dormir ¡a siesta?...
■ No, s i es que voy a dar dos cabezadas.

Dib. B ilbao . — Uadria.

No me refiero al cartel artístico, que 
demasiados enemigos tiene en muchos 
de los que lo ejecutan. Voy a hab lar del 
cartel callejero, de teatros, de cines, de 
aguas minerales, de novelas de pasión  
(algún día hablarem os de las novelas de 
pasión). De ese cartel efímero, flor de 
un día, que vemos lucir en las esquinas 
y en las vallas.

Si un día ve usted un cartel, a l día si­
guiente ya no puede verlo. Sólo los c a r ­
teles atrevidos, que se suben a la altura 
de los segundos pisos, pueden resistir 
la  guerra tiránica que se le hace.

E l prim er enemigo de los carteles es 
el Ayuntamiento, que es el primer ene­
migo de todos (1). Por cada cartel cobra

0 )  Y. generalraenfej el encargado d e  p on«r en 
lo s  c a r td e s  cl s íUo  d d  a rb itr io  lo  hace siempre, 
con infame y p rem editada oportunidad, e n  el sitio 
en  gue m ás m olesta: en el ojo o en las  m ejillas ¿e 
la  figura que  represen ta  el cartel.

un impuesto que se suele elevar hasta 
sesenta céntimos, exorbitante cantidad 
si se tiene en cuenta el poco tiempo que 
se le deja gozar el derecho que por ella 
adquiere, a  causa de las autoridades 
mismas, que no impiden que sea exter­
minado, arrancado a  tiras, a  las pocas 
horas de se r colocado en la valla.

Por las noches salen unas mujeres 
con unos sacos para  arrancar los car­
teles, sin perdonar ninguno n i atender 
a  su índole intelectual o médica. Sólo, 
)or excepción, suelen perdonar a los 
>andos del alcalde y del gobernador 

civil, que son, precisamente, los carteles 
que nadie lee y  que nadie necesita.

Los otros, todos desaparecen dentro 
del saco.

No dejamos de comprender que sí se 
dejaran los carteles en su  sitio, sin per­
mitir que se arrancasen, las calles serían 
cada vez más estrechas, dada la fecun-

D IV A G A C IO N E S  S IN  T R A N S C E N D E N C I A

E L  C A R T E L  Y S U S  E N E M I G O S

didad con que cl cartel se  reproduce y 
se superpone.

La labor de los descarteladores es, 
en cierto modo, beneficiosa. Los carte­
les se aglom erarían unos encima de 
otros, llegarían a  hacernos imposible la 
circulación urbana.

Pero es terrible el celo que ponen en 
su oficio los descarteladores. No dan 
tiempo a leer los carteles. Se los llevan 
demasiado pronto. Parece como si de­
trás de cada hombre que pega carteles 
fuera o tro  a  quitarlos. Se llevan algu­
nos aún con la  tinta fresca y con el en­
grudo chorreando. Llegará el dia en que 
se los lleven con la  valla y todo.

Indudablemente, su ideal será el de 
encontrar a  los que ponen los carteles 
de noche, en una ca le oscura, y atra ­
carlos y meterlos en el saco con su pre­
ciosa carga de carteles inéditos. Pero los 
que ponen los carteles, que temen esta 
persecución, lo hacen a l mediodía y en 
los sitios donde hay guardias.

Yo pido a los altos poderes protec­
ción para  los pobres carteles indefensos.

Si siguen así las cosas, podría produ­
cirse una huelga general de anuncia­
dores, No se veria ningún cartel en la 
calle. El Ayuntamiento perdería un in­
greso y tendría que buscar colocación a 
los descarteladores sin trabajo. Las fá­
bricas de papel elevarían sus quejas al 
Gobierno.

Quizás no se acuerde el señor alcalde 
de que en el Juanito se nos dice que el 
>apel se hace principalmente con pape- 
es viejos, p a r a  aprovechar su pasta. 

Recapacite, y comprenderá claramente 
que los descarteladores no son sports- 
Djen, y que llevan esos sacos repletos 
a  las fábricas de papel, que retribuyen 
sus servicios.

Siga meditando, y considere que tal 
vez faltando la  m ateria prima se cerra­
rían las fábricas de papel, y llegue, por 
medio de este razonamiento, a imagi­
narse por un momento lo que pasaría 
en Madrid cuando faltara el papel.

¿Dónde se escribirían los expedientes, 
esos im portantísimos expedientesminis- 
teriales de los que depende la  vida de la 
nación?

¿Con qué harían  pajaritas nuestros 
diputados?

¿En qué se envolverian los caramelos 
del Senado?

El alcalde no debe ocasionar, pues, 
tan graves perjuicios a l país, a  la indus­
tria y a la  burocracia nacionales. Haga 
respetar un poco el cartel, como hace 
respetar el árbol a los niños de las es­
cuelas públicas. Las virtudes cívicas de­
ben grabarse en los corazones de los 
pequeños futuros ciudadanos.

José LÓPEZ RUBIO
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— Yo sentía  hace^ tiempo fuertes dolores;pero no acababa de convencerme..
— Ahora acabará. Ha hecho usted bien en llamarme.

D ib . C a l le jo .  — M adrii.

D e s d e  la Co s t a  Azul  P R O G R M H S
MUY LEJOS Y MUY CERCA 

D E  MADRID

E n el h a ll del Casino, entre sus co­
lumnas que k  dan aspecto de jaula, dis­
curre u na  multitud de tipos raros, casi 
todos jugadores, que, con su ir y venir y 
su aire terrible, acaban de completar el 
aspecto que tiene el vestíbulo de caja 
para fieras. De repente reconocemos a 
una de las som bras errantes. Si; es Blas­
co Ibáñez ese gentlem an  del traje gris 
perla, en cuya so lapa destaca la  roseta 
de la  Legión de Honor, y con un mo­
nóculo que espejea, penduleando en su 
chaleco, a  la  a ltu ra del ombligo, el ojo 
del estómago.

— ¿Cómo le va, maestro?
Don Vicente entorna sus párpados, re­

forzando así su  m irada miope, y tras 
brevísima duda de su memoria, corres­
ponde con toda efusión a  nuestro saludo.

Somos compatriotas; más aún, paisa­
nos; todavía más, colegas; bien que él

logró la  monumentalídad de un trans­
atlántico, y, siguiendo el símil, nosotros 
no representamos sino una canoa de­
portiva.

Desde nuestra infancia tratam os a l fa­
m oso personaje, y esta tarde, al encon­
tram os de nuevo en Montecarlo, surge 
el recuerdo de la  primera vez que cruza­
mos la palabra, allá en Valencia, en mi­
tad de a  calle, a  la puerta de la  Redac­
ción de E l Pueblo, donde el cosmopolita 
actual exhibíase en elástico y con alpar­
gates, desgreñada su melena y confun­
diéndose su  barba con la  humareda de 
la  pipa bohemia y republicana.

De entonces acá varió no poco el an­
tiguo despreocupado, y siempre nos sor­
prende con alguna novedad. En aquel 
banquete de la  Moncloa, a  la vuelta del 
triunfo en los Estados Unidos, y en que 
el viajero refirió a la  tribu lo que pasa 
por el mundo, conocimos su dentadura 
postiza, ofrenda quizás de los odontólo­
gos yanquis, sin rival en la  Tierra. Aho­

ra, en su cara, que no  se arruga, pero 
que se emblandeció como la  corteza de 
un fruto dem asiado maduro, el bigote 
redúcese a  una telaraña imperceptible. 
La conquista de la  elegancia y de la  ju­
ventud.

Y, en efecto, he ahí las dos preocupa­
ciones del au tor de Los cuatro jinetes 
del Apocalipsis. Le martirizan las mis­
mas torturas que a  las pecadoras insig­
nes ya históricas, las habituales del pa­
raíso  de la  ruleta, y que pasan por nues­
tro  lado maquilladas y envueltas en sus 
capas de bisonte o de m arta, como una 
alm endra en su  cascarón. E llas luchan 
también por acertar el pleno definitivo. 
Don Vicente declárase hastiado de todo, 
luego de una racha feliz.

— ¿El éxito?... Saboreado uno, los de­
más se parecen... ¿El dinero? .. Después 
del primer millón de pesetas, no intere­
sa  seguir coleccionando rodajas de me­
tal... ¿El amor?... |Ah, el amor!... Eso es 
una cosa de la imaginación.
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— Entonces, ¿qué le queda a usted en 
la vida?

El rostro  del insaciable sensual se 
agudiza en un hocico que significa vehe­
mencia, y sus apagadas pupilas rebri­
llan alucinadas.

— Me queda el viajar— En marzo 
daré la  vuelta al mundo... en un yacht 
que no  admite m ás de trescientos pasa­
jeros... Seis meses de ruta... La única es­
cala  de Europa es aquí, en Montecar- 
lo... De m odo que, para mi, como si to­
mase el tranvía... Me dejan en casa...

— ¿No piensa u s t e d  abandonar la 
C osta Azul?

— Nunca... He comprado tres villas... 
Ahí, en Mentón... Ese es el refugio de 
los escritores... Octavio Mirbeau, Robcrt 
de Mortesquieu, descansaban en Men­
tón... Yo tengo tres villas...; desde mis 
ventanas se domina la entrada de Ita­
lia... Y muchos dias, en mi Cadillac, me 
voy a  los Alpes, a  ver patinar a  los dia­
blos azules, los soldaditos alpinos... 
[Oh, m i casa es una Babell La doncella 
y  el chaufeur, madrileños; los jardine­
ros, italianos; el secretario, francés... Y 
vienen visitantes de todos los países... 
Hoy mismo llegaron dos parlamenta­
rios ingleses, que, por cierto, se retiraron 
un  poco chispos, gracias al jerez de mi 
bodega... Estoy formando una bodega 
universaL..

Con su voz caliente y su espumosa 
verbosidad, Blasco Ibáñez hace el in­
ventario de sus riquezas, entre risas, y 
envolviéndolo todo en la s  eses con que 
sustituye la c y la  z.

Al cabo de una pequeña pausa añade:
— H a^ que viajar... Esc es el defecto 

de España: que no viaja... Hay que salir 
de la  calle del Gato...

O tra pausa. Y luego:
— Pt:es sí; yo moriré aqui... Y vendrán 

de Valensia con los maseros, y  rae lle­
varán en un velero...

— ¿Quién habla de morirse? — pro­
testam os —. Está usted muy joven...

— Claro que sí- . La juventud es una 
voluntad... La juventud no existe... E ío  
es cosa de 3os países bárbaros... Mire 
usted aquí las grandes horizontales... 
Comienzan a  vencer a  los cincuenta 
años... Porque ia  mujer no  tiene edad... 
La mujer es un producto de la .civiliza­
ción... En España no hay mujeres... Hay 
jóvenes y viejas; y aquello de M i hija ya  
no toca el piano, porque como se ha 
casado... Dicen que a l llegar cierta edad 
se busca a las menores, a  las niñas, 
¿qué sé yo?, a  los fetos... A mí no... A  mí 
me gustan las mujeres... No hay que en­
señarles nada... Yo no tengo vocación 
de maestro de escuela...

Ríe y ríe como un fauno experto y 
barroco, que trasladó a los decadentes 
fumaderos de opio las violencias del 
bosque. Como antes la  del demagogo en 
camiseta, acude a  nosotros la  visión de 
un Blasco Ibáñez ya esfumado en el 
ayer: el propagandista que recorria los 
pueblos y  s a n a n  a  recibirle fornidas 
huérfanas con ram os de naranjas. En­

tonces, los idilios en que el relincho de 
los caballucos árabes en l a s  m asías 
reemplazaban a l ruiseñor. Todo lo ha 
olvidado el magnate.

Nos separamos, no sin  un  último es­
tallido, de este formidable condottiere, 
que h a  recorrido el mundo como una 
traca ensordecedora.

— Venga a verme — dice ya con mi 
mano entre la  suyas—. Avíseme, y pre­
pararé Hn almuerzo con amigos... Venga 
a verme... Con toda fraternidad... Y lo 
mejor sería que dejase Cannes... Cannes 
es un artiHcio de Corunchet... Allí no se 
puede oír música sin  permiso de Hahn, 
ni vestirse sin licencia de Paul Poireí... 
Todos snobs... Ríase usted; en el Casi­
no de Mentón estam os en familia, y a
lo mejor, un general americano, que se 
h a  bebido algunas botellas de cham­
pagne, coge unas bandejas y se pone a 
hacer malabarismos...

He ahí, lector, a  uno de nuestros m a­
yores prestigios intelectuales, ajeno a 
su  pais, entregado a  una sensualidad 
grandiosa en su  inocencia. No le culpe­
mos de su egoísmo. Parece que España 
goza del privilegio de que su procerato 
la  rechace en un divorcio significati­
vo. Jacinto Benavente huye sacudiéndose 
el polvo de sus zapatos. Unamuno se 
ais a  rabiosamente. Zuloaga la  martiri­
za como un inquisidor. Sus grandes la 
abandonan con la  diversa egolatría de 
su temperamento.

Y en la  calle del Gato, que, como sa­
béis, posee unos celebérrimos espejos 
cóncavos y  o tros convexos, quedan unas 
figuras, no  menos presíigiosas y no me­
nos nardsescas, que se dedican a  pro­
longar su  ta lla  o ensanchar su volumen, 
mirándose en las lunas que tienen la 
virtud de a lte ra r las imágenes.

F e d e r i c o  GARCÍA SANCHIZ

E X T R A V A G A N C I A S
I

¡Claro que sil

El que lleva una cuchara 
en su «tunante sombrero», 
y un tenedor en su titulo 
de profesor de comercio, 
y adem ás unos cuchillos 
en sus pantalones viejos,
¿no tiene todas las trazas 
de un caballero cubierto?...

II

En igual situación.

Según me han asegurado, 
cierta lombriz solitaria 
mandó a  cierto ex oficial 
de Correos un a  carta

diciéndole: «Amigo mío, 
la  suerte nos equipara.
Nos han echado a los dos
del cuerpo... ¡Mia que es desgracia!..»

III

Trapalonerías.

Refiriéndome una vez 
con la  m ayor seriedad,
Ruperto Ruiz, en [erez, 
la  terrible mortandad 
que hubo un año en Aranjuez, 

me dijo que se murieron 
el alcalde y sus hermanos, 
y los jóvenes m ás sanos, 
y los niños que nacieron, 
y un sinnúmero de ancianos.

— ¡Por vida de Satanásl
— le dije yo —. ¿Adónde vas 
con tanta exageración?
|Ay, amigo, cómo estás!
¡Tú has perdido la  razón!

Si lo  cuento en el café, 
ya estoy viendo que con fe 
se rien de lo  ocurrido 
hasta  las personas que 
nunca se habían reído.

— Pues lo  que afirmo es tan cierto
— siguió diciendo Ruperto —, 
que aquel año quiso Dios 
[que hasta  se murieran los 
que nunca se habían muerto!

IV

¡Hay que ver!...

— El apuntador Peidró 
dió anoche una bofetá
a  su empresario.

— [Gachó!... 
jYa no sólo  es el reló 
el que apunta y luego dal

V

(Oportuno cartelito!

Las obras del Ministerio 
nuevo de Marina avanzan, 
y espero que en él no pongan 
lo  que en la  antigua fachada. 
[Mirad que en un edificio 
maritimo  tiene gracia 
que haya un letrero que diga:
«iNo se permite hacer aguas!...»

VI

¡Oh, la s  subsistencias!

Dió a luz anoche Pilar, 
y dijo a  su  esposo, Arteche, 
harta  de tanto pagar:

— [Hijo, no  puedo evitar 
la  subida de la lechel...

J u a n  PÉREZ ZÜÑIGA
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U N A  E S P E R A N Z A

L a  s u e g r a .  —  Llevamos dos horas de paseo. ¡Creo que no tardaremos en volcar!...

Dib. A beucec- — M adrid.
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Los trabajos de un vago
Al cruzar la  Puerta del Sol sentí que 

rae golpeaban amistosamenfe en el hom­
bro  y volví la  cabeza.

Un hombre joven, derrotado, con fle­
cos ca el pantalón y las m angas de la 
americana muy cortas, como Tas de un 
cesante de Cilla, rae sonreía, enseñándo­
me una mella en su  boca balbuciente de 
alcohólico:

— ¿No te acuerdas de mí?
Le miré perplejo, como queriendo ha­

cer memoria.
E l desconocido prosiguió:
— No es extraño... ¡Con esta facha!... 

Pero caerás en cuanto te diga una cosa. 
¿Te acuerdas de Venancio?

— Venancio... Venancio...
— Si; tu antiguo compañero en aque­

lla  célebre casa de huéspedes de la  calle 
de Atocha...

— Que sí, hombre, que sí... Y cuénta­
me, ¿qué es de tu  vida?

— Chico,; una cosa trágica, grangui-

ñolesca. Tú recordarás que yo estudia­
b a  Medicina.

— Justamente.
— Y sabes que la  botánica y yo éra­

mos incompatibles.
— ¿No aprobaste por ñn?
— Pues ah í voy. No aprobé aquel año, 

ni a l otro, y a  la  tercera vez que me ca­
tearon, mi padre, que ya me lo  había 
hecho saber previamente, me retiró su 
protección... [Excuso dedrtel... Al verme 
sin dos reales..., lel caos! Erré, ayuné, 
pernocté en los paseos... Más tarde, bus­
qué colocaciones: pretendí, indagué, y 
todo me fracasó... [La desgracia se cebó 
en mí, Eusebiol... Perdona si me enter­
nezco— dijo secándose una lágrim a fic­
ticia —. Y g rad a s  a  los buenos amigos, 
que nunca faltan...

Yo me palpé el bolsillo del chaleco.
— ¿Te explicas verme en este estado?
— Sí; verdaderamente es horrible...
— Di trágico, Ensebio... Te juro por 

mi vida que no  s u e ñ o  más que con 
Star...

SELLO 
^ -MOVHIL. &.0OUÍ9.

La vecina canta  La banderita por centésima vez. 
E l ia  (cantando). — ¡E l día que yo  me muera...! 
E l  v e c i n o .  — ¡Ese día descansaremos!

Dib. C a s tb iq .  — Aíifantó.

— ¿Con estar colocado?
— No; con pistolas. La desesperadórt 

de Espronceda fué una astracanada  s i 
la comparas con la  mía... Como te de- 
d a ,  mi padre era  registrador de la  P ro ­
piedad, Bien. Pues un día, en que él no  
estaba, me presenté en su  domicilio, y el 
registrador de la  propiedad... de mi pa­
dre fui yo. Abrí armarios, descerrajé ca­
jones, y me llevé cuanto cogi a  mano... 
Sé lo que me vas a  decir. ¡Tienes razón, 
Eusebio!... Aunque bien le estoy pagan­
do a  mi padre (dicho sea metafórica­
mente) todo aquello. Después de aquel 
jolde de audacia, perdí ya por comp etc» 
os estribos...

— Y fuiste un caballo loco que em­
prendió veloz carrera.

— Sí; y no  la  concluyó. Jugué, mal­
vendí, empeñé. N o hay nombre célebre 
que no haya usurpado yo para  h on rar 
(que buena falta les hace) los libros de 
la s  casas de préstamos. Desde Raimundo 
Lulio hasta  Martín Lutero,a todos los hé­
roes y sabios les tomé los nombres para  
mis pignoraciones. Perdona, sí. Aquel 
gabán tuyo que te empeñé... [No había 
comido, Eusebio! [Te lo juro por las ce­
nizas de mis difuntos!... Oye: a  propósi­
to de cenizas, ¿tú tendrás tabaco?...

—  Sí, hombre, tom a — le dije alar­
gándole la petaca.

— Voy a cogerte un par de ellos. Y 
dispensa, ¿eh?...

Venancio acercó el pitillo a  la  cerilla 
que le encendí, guardó los otros en el 
raído gabán y prosiguió, lanzando al 
aire una bocanada de humo:

— [Vaya con Eusebiol Tú si te h as  
hecho un hom bre..

— iHombre!...
— No hay m ás que verte. Te aguarda 

un gran porvenir. A mi, en cambio, sólo 
me espera (y que sea  por muchos años) 
el Viaducto. Allí iré a doblar cuando no 
pueda resistir esta estocada en las mis­
m as agujas con que a l venir a l mundo 
me recibió la  Fatalidad. P o r cierto que 
es la  vez única que m e han recibido  
bien. Esto se acaba, Eusebio — me dice 
Venancio apurando la  colilla y arro ján ­
dola a l sueío.

— ¿El cigarro?
— No; m vida, que no vale dos rublos.
— ¿Tan mal te sientes?
— Por desgracia estoy hasta  desahu­

ciado.
~  ¿Del pecho?
— No, de la  casa de huéspedes. Y 

comprenderás que en tales circunstan- 
d a s  , o éste no  es éste, o  se va a l Este.

— ¡Toma, hombre, cinco pesetas y  dé 
jate de dramas!

— Eusebio, no me pierdas. Mira que 
hoy me iba a  matar, y con e s to  no 
me mato.

— Claro. Te m atarás con un revólver. 
jMira éste!

— Las tomo; pero conste, Eusebio, 
que lo  que el duro dure, duro. Estoy 
harto  de sufrir. (Son muchos trabajos!

— [Pero si tú  no has trabajado nunca!
— Me calumnias, Eusebio. He vivido
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diez años de la  peseta de unos cuantos 
•amigos, que f o r m a n  mi parroquia... 
jP ero  ya son muchas beatas para  una 
parroquia  ían reducida! Dices que no 
he trabajado n u n c a .  Me ofendes. Tú 
piensa lo  que son diez años. Reduce los 
años a meses, los meses a  días, los dias 
•a pesetas; las distribuyes — es un supo­
ner — entre mis conocimientos, que no 
pasan de ocho, piensa lo  difícil que es 
sacar la  primera peseta a  un señor, me­
dita sobre la  dificultad de reincidir.,., y 
■ve si merezco alguna recompensa.

— ¿Otra vez?... iVe n a n c io ,  por mi 
-vida, haz memoria!...

— Es verdad; n o  m e  acordaba ya 
•del duro.

— Conque has ta  la vista, Venancio.
— A diós, Eusebio. Y conste que lo 

■que has hecho hoy por mí... no lo olvi- 
■daré nunca.

Miguel de CASTRO

Elogio de los ladrones
Todas las m añanas alum bra el sol 

una nueva teoría hecha con pedazos de 
viejas i d e a l i d a d e s .  Ninguna en estos 
tiem pos fué más repetida que la razona­
d a  por Proudhon en un ibro irritado, 
y que se sintetiza en una frase categóri- 
•ca: «La propiedad es un robo.»

E sta frase, ro tunda y  precisa, h a  mar- 
lillado  el cerebro de las legiones obre­
ras, h a  herido la  felicidad de los burgue- 
;ses y h a  motivado infinitos y detestables 
discursos de mitin. Ahora mismo esa 
¡frase h a  servido de cuña para  producir 
el lock-out en el ram o de la madera.

Si aceptamos la  afirmación proudho- 
■niana, ¡qué exquisito es el robol E l trae 
•a nosotros todas las dichas apetecibles, 
•porque el ideal hum ano es sentirse due- 
fio de algo, ya que has ta  su propia vida 
la recibe en un depósito tenebroso y la 
pierde cuando m ás se aferra a  ella. El 
"hombre am a la  propiedad con tal ardor, 
■con tal Ímpetu, con tal frenesí, que ha 
llegado a l invento del notario, que tra ­
z a  las escrituras de propiedad y las afir­
m a  con el garrapateo  misterioso y m á­
g ico del «signado».

Bastaría ese hecho para que, partien­
do de Proudhon, quedase en relieve el 
•elogio del robo. Pero yo no quiero ha­
cer ah o ra  una disquisición sociológica. 
Al hab lar de los ladrones, no han pasa­
do por mi mente los caseros, n i los cuen- 
lacorrentistas, n i los dueños de fábricas. 
H ablo de los ladrones por antonomasia, 
de los que en S ierra Morena acogotaban 
a los viajeros, de los que en Italia es­
grimían sus puñales de corsos y de los 
que en Madrid escalan los balcones o 
■arrebatan los bolsos de mano. De aque­
llos que tienen en su  ejecutoria el litera­
r io  prestigio de Riiiconete y Cortadillo, 
3a leyenda rom ántica de José María y el 
lamentable ferial del Vivillo  picando to­
ros con triste desacierto.

P R E G U N T A  S O S P E C H O S A

— Oiga, camarero, ¿corre usted mucho?

D ib. NuBRB. — M adrid.

El robo posee un encanto supremo. 
Ya en las miedosas soledades del cam­
po, ya en el arriesgado ejercicio de pe­
netración en las casas ajenas, ya en el 
ágil deporte de enganchar un abrigo y 
perderle en la  sombra, el ladrón goza 
emociones intensas, emociones que le 
obligan a  restregarse con gozo las ma­
nos cuando descansa frente al producto 
de su hazaña.

Los que son incapaces de buscar la 
protección de una esquina para  lanzar­
se al asalto  de los transeiintes, crearon 
los castigos que señala el Código para 
el ladrón. ¡Empeño inútill Es tan suges­
tivo el robo, que fué necesario inventar 
la  cleptomanía para no abismar en las 
cérceles a  los grandes señores y a los 
buenos amigos que se llevan de las ca­
sas ajenas la  vajilla, el reloj o el pa­
raguas.

En el fondo de este impulso inconte­
nible late un principio de justicia social. 
Si alguien disfruta un objeto que desea­
mos, es justo lanzarse a su posesión

violenta, para  alcanzar también el goce 
que de ella resulta. El ladrón es el pro­
fesional de este sibaritismo.

Y si tienen esas justificaciones huma­
nas, no les falta una olímpica protec­
ción divina. Caco extiende sobre sus ca­
bezas la  protección de los cielos.

Por el genio español y por la s  luces 
del mundo se pasea friunfaímente, como 
un prototipo dü h i d a l g u í a  generosa, 
nuestro señor don Quijote de la  Man­
cha, deshacedor de agravios y  resumen 
de virtudes. Y este nobilísimo caballero 
andante recibió la  pescozada y el espal­
darazo que le dieron ingreso en la  or­
den de caballería de m anos de un ven­
tero que se ufanaba de sus aventuras en 
los Percheles de Málaga, en las Ventillas 
de Toledo, en el Azoguejo de Segovia y 
en o tras diversas partes donde los la ­
drones eran  acogidos noblemente.

Ya veis, pues, sí es elevada la  ejecu­
toria de esta profesión.

José VENEGAS
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
LAS CAUSAS DE MI DI­
MISIÓN, por M ark Twaín

Washington, 2 de diciembre.
E sta m añana he presentado mi dimi­

sión. Aunque afecte el Gobierno la  ma­
yor indiferencia ante este caso trans­
cendental, no hagan ustedes caso de 
exterioridades: el Gobierno lleva un 
plom o en el ala... Desde hoy le falta 
uno de sus m ás valiosos elementos.

El caso es que yo estaba empleado 
en la  Comisión senatorial de Conchilio- 
logia, y acabo de dimitir porque me 
parecía advertir en los miembros del 
Gobierno cierta tendencia a  hacerme 
víctima de una irracional obstrucción.

Se me habia nombrado escribiente en 
el Comité de Conchiliología, sin asig­
narme siquiera un secretario con quien 
hubiera podido jugar al billar. Yo hu­
biera soportado e s to  sí los miem­
bros del Gobierno se hubie­
ran  portado atentamente con­
migo, Pero no. D e sd e  que 
yo notaba que la  dirección de 
cualquier departam ento se ha­
llaba equivocada, abandona­
b a  en seguida mi trabajo para 
ofrecerles mis sabios consejos, 
como era m i deber. Nunca me
lo agradecían. Yo llegaba con 
las mejores intenciones al mi­
nistro de Marina, por ejem­
plo, y le decía:

— Señor, me parece que el 
a lm iranteFarragut lo que está 
haciendo es darse un viaje de 
recreo con la escuadra por los 
m ares de Europa. Me parece 
que eso no está bien. Si no va 
a  luchar con ninguna escua­
dra enemiga, que se venga.
Un hombre no tiene derecho 
a  una escuadra entera para 
darse un paseo acuático. Sale 
muy caro. Los viajes de ins­
trucción deben de ser más eco­
nómicos. Lo mejor sería a l­
quilarle u na  balsa, para que 
se pasease en el Mísisipí...

El ministro explotó en in­
dignación. Parecía como si yo 
acabase de proponerle come­
ter un crimen. Me preguntó 
quién era yo. Cuando le dije 
que miembro del Gobierno, 
me preguntó en qué clase de 
funciones. Le dije que em plea­
do de la  Comisión senatorial 
de Conchiliología... Arreció la 
tempestad, y acabó por echar­
me de su  despacho.

Fui después a  ver a l minis­
tro  de la  Guerra. No me reci­
bió hasta  que le hice saber 
que era  miembro del Gobier­
no. Entré, le pedí lum bre para

el cigarro y le dije que no tenia nada que 
objetar respecto a l  general Lee y sus 
soldados; pero que, en cambio, me pa­
recía muy mal la  forma en que se hacía 
la  cam paña contra los indios de las 
praderas.

— N ada de ataques aislados, señor 
ministro. E l mejor sistema de acabar la 
campaña de una vez, consiste en atraer 
a  los indios a  un lugar a  propósito y 
fusilarlos concienzudamente. A los h a ­
bitantes de las praderas no se los con­
vence m ás que por el fusilamiento me­
tódico. Si no fuera partidario de este 
medio, le aconsejaría este otro: mucho 
jabón y mucha enseñanza. Claro es que 
ni el jabón ni la  enseñanza producen tan 
inmediatos resultados prácticos c o m o  
las balas; pero sus efectos son casi tan 
funestos. Un indio fusilado a medias, 
)uede llegar a  restablecerse; pero sí se 
e ilustra y se le enseña a  lavarse, tarde 

o temprano enflaquece y muere. Ño hay

L A  L E Y  S E C A

— Pero ¿no comprende usted que su marido, bebien­
do tanto, se  gaita diez años de vida?

— Mejor, señora; esos menos tengo que aguantarle...

(D e  D ln c a n ,  en Lile, de N ueva  \o r k ,)

nada que arruine más el organismo de 
un indio que la  limpieza y la  educación. 
De modo, que elija usted: o buenas balas 
de fusil, o jabón y alfabeto.

Sin dejarme continuar, me preguntó 
bruscamente mi nombre.

— Soy — le dije — s e c r e t a r i o d e  la 
Junta Senatorial de Conchiliología.

Por toda respuesta, el ministro me 
hizo detener y procesar por injurias a  la 
autoridad constituida. Estuve varías ho ­
ras  encerrado.

Al ministro de Hacienda le expuse 
cuán difuso y prosaico me parecía su 
último informe financiero. A  mi juicio, 
el documento estaba lleno de pormeno 
res ociosos, y adem ás adolecía de tos­
quedad de forma. No había nada que 
denunciase en el au tor temperamento 
artístico. Ni protagonista, ni intriga, ni 
personajes episódicos, ni siquiera g ra ­
bados que animasen el texto. Podía 
estar seguro el ministro de que nadie 

hab ía de leer su obra.
— Porque, señor ministro, 

¿en qué cree usted que consis­
te la  popularidad de los alm a­
naques? Pues en que insertan 
poesías y chascarrillos. ¿Hay 
algo que se oponga a  hacer lo 
mismo en un informe financie­
ro? iQué agradable resultaría 
mezclar algunas anécdotas en­
tre las cifrasl 

E l ministro, con gran sor­
presa mía, se puso furiosísi­
mo. Me injurió y me am ena­
zó con hacerme sa lir por la 
ventana si volvía a  im portu­
narle.

Ante esto, sólo me restaba 
marcharme. Bien se veía que 
los ministros de Guerra, H a ­
cienda y M arina se habían 
conjurado para anularme.

Después de grandes m edita­
ciones, decidí asistir a un Con­
sejo de m inistros. Acudí a 
C asa Blanca y me colé en la 
S a la  del Consejo. ¡Qué escena! 
Se quedaron perplejos hasta 
que me dijo el presidente:

— ¿Quién es usted, caba­
llero?

Le entregué mi tarjeta , y 
no le hizo efecto. Fingió no 
conocerme.

E l m i n i s t r o  de Hacienda 
rom pió el silenció y dijo:

— Presidente, este es el im­
bécil de los chascarrillos.

El m i n i s t r o  de Guerra 
añadió:

— Este es el de los indios 
de las praderas.

Yo ahogué sus voces gri­
tando:

—iDejemos estol¡Quiero sa ­
ber sí se celebra Consejo hoyl
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El presidente me contestó afirmativa­
mente con la  cabeza.

— Pues bien: entonces, pongámonos 
a  trabajar, no perdamos tiempo.

El ministro de Estado, con acento ca­
riñoso, me dijo:

~  Joven, parte usted de una base fal­
sa. Los secretarios de las Comisiones 
no son individuos del Gobierno, como 
tampoco lo son los porteros del Capito­
lio, por extraño que a  usted le parezca. 
Así, que, aunque nos complacería de un 
m odo extraordinario  que usted ilustra­
se con su,sabiduría sobrehum ana nues­
tras deliberaciones, no podemos legal­
mente aprovechar sus iniciativas. El 
Gobierno sé ve, pues, en la  dolorosa 
necesidad de no hacerle caso. Reciba 
nuestra bendición, y vaya con Dios.

Estas palabras confortaroa mi es­
píritu.

Salí de Casa Blanca y me fui a  los 
desvanes del palacio del Senado, donde 
estaba insta lada mi oficina. Apenas h a ­
bía puesto mis pies sobre la  m esa de 
trabajo, entró el jefe, como un  energú­
meno.

— ¿Dónde h a  estado usted metido 
toda la  mañana? Acábeme este expe­
diente que piden del Ministerio de Ma­
rina.

E sta  era la  gota que hizo desbordar 
el vaso. Yo no podía, por un mezquino 
sueldo, estar todo el día a  la  disposi­
ción de aquel hom bre soez y autoritario. 
Me levanté con grave dignidad, y sah 
de la  oficina sin mirarle.

Escribí mi dimisión y puse a l minis­
tro  de Hacienda esta minuta de hono­
rarios: í»

E ! G obierno federal D E B E  a¡ respetable M a r i 
T v a io , e x  secretario  del C om ité senatoria l 

de Concbiliologia:

Dólares,

Por u n a  consu lta  en  el M inisterio de la
G u e r r a ..............................................................  50

Por Ídem Id. en el ídem <Je M arina.............  50
Por Ídem id. en el ídem de H acienda .. . - 50 
C onsulta  en la  C asa  B lanca, gra tu ita .
Por indem nización de salidas , viaje de 

ida y vuelta  a  Jcrusalén  (vía Egipto),
Argel, Q ib ra lta r y C á d i z ,  en junto,
14.000 m illas í l ) ............................................. 2.809

P o r  mi sueldo  de  secretario  del Comité, 
seis  d ias, a seis  dólares ..............................  36

T o t a l ...........................................  2 .9 0 5

— Emito la voz con facilidad; pero a l llegar a l sol, se me calienta mucho la 
garganta y  calo un poco.

— Pues s i le molesta e l sol, cante usted a la sombra, hombre.

Declaro que el Gobierno sólo accedió 
a  satisfacerme los 36 dólares de la  últi­
ma partida. E l ministro de Hacienda 
satisfizo su odio tachando sin piedad el 
resto de la  minuta.

Ahora, caiga toda la  responsabilidad 
sobre mis crueles y envidiosos perse­
guidores.

[Mark Twain h a  muerto como funcio­
nario públicol

A. R. H.

(1) E l  G obierno de lo s  E s tados  Unidos abona 
g asto s  de  sa lida  a  lo s  delegados C antonales, a 
pesa r de que estos  señores no salen  n unca  de sus 
casas. N o me explico cóm o se  ha  negado  e l G o­
b ierno  a  n egarm e e s ta  pa rtida . (N ota  de M , T.)

Concurso de pasatiempos 
del mes de enero ,

Soluciones a  los pasatiempos publi­
cados durante el raes de enero.

1. Becuadro. — 2. Descendiente. —
3. Monociclo. — 4. Redomazo. — 5. Re­
curso.— 6. Hongos venenosos. — 7. Vi- 
llanueva. — 8. Dátiles. — 9. Porcelana. 
\Q.Ramasama.— \\.P itágoras.—\Z.Las 
siete y  media. — 13. Tras de cornudo... 
14. Centro Asturiano. — 15. Entres y  
pinta. -1 6 .  Treinta y  cuarenta. —17. Ru­
leta. — 18. Parafina. —  19. Albarico- 
duero. — 20. Zarapito. — 21. Maceros.
22. Cartelera. — 23. Cascajares.

Exam inadas las doce m il novecientas 
once soluciones recibidas, hemos sepa­
rado  como exactas las ciento trece que 
firman los pierdetiempistas relaciona­
dos a  continuación:

1. María Teresa Ruiloba. ¡erez de la 
Frontera. — 2. José García González. Li­
bertad, 6, Madrid. — 3. Maximiliano 
González. Méndez Alvaro, 2, M adrid.—
4. Carlos Rivera. Genova, 31, Madrid. —
5. Enrique Aparicio. Princesa, 6, Madrid.
6. Emilio Alvarez Alzaga. Factor, 16, 
Madrid. — 7. Enriqueta Almazán. Gene­
ral Marina, 21, Melilla. — 8. Felisa Biel- 
sa. Barbastro. — 9. Angel Aldeanueva, 
Amnistía, 1, Madrid. — 10. Constante 
Miquélez de Mendiluce. Espronceda, 4, 
M adrid.— 11. Sebastián Díaz. Bolsa, 12, 
Madrid. — 12. Cirilo Genovés Amorós. 
Ayala, 24, Madrid. — 13. M atías Rome­
ro  Amorós. Valencia. — 14. ulio Mos. 
Alcalá, 99, Madrid. — 15. A. . Aguado. 
Madrid.— 16. Conchita Lorenzo. Madrid. 
17. Enrique Adame. Corredera Baja, 15, 
Madrid. — 18. Alfredo Falero. Argenso- 
la, 24, Madrid. — 19. Ana M aria Marti-

nez. Conde de A randa, 18, Madrid. — 
20. Amparo Martínez. Conde de Aran­
da, 18, Madrid. — 21. Maria del Carmen 
Martín. M. Calvo, 11, P ortugale te .—
22. Rafael Gómez. Sandoval, 23, Madrid.
23. Manuel Ramírez Rueda. Bordado­
res, 9, Madrid. — 24. Enrique Gillis. Mo­
linos, 54, Ronda. — 25. A rturo Lezcano. 
Vitoria. — 26. Manuel Galtier. Duque de 
Liria, 5, Madrid. — 27. Luis López Bece­
rra . Trafalgar, 17, Madrid. — 28. Ventu­
ra  Vizcaíno. López de Hoyos, 84, Madrid. 
29. Juan Ruiz Sánchez. Divino Pastor, 5, 
Madrid. — 30. Alfonso Alvarez. Zurba- 
rán , 11, Madrid. — 31. José Luis Pineda. 
Conde de A randa, 18, M adrid.— 32. José 
Martin Lunas. Paseo de Recoletos, 14, 
Madrid. — 33. José Garcia de la  Sota. 
Portugalete. — 34. Eugenio Doménech 
Villalba. Nuncio, 4, M adrid.— 35. Rafae 
García Sánchez. Lugo.— 36. José Garcia 
López. Guzmán el Bueno,43,M adrid.—
37. José Marcos Domínguez. Madrid. —
38. M agdalena Yarza. Sandoval, 23, Ma­
drid. — 39. Marcelo de Azcárraga. (Sin 
indicación de residencia.) — 40. Javier 
Mendíguchia. Los Madrazo, 18, Madrid. 
41. Joaquín G arcía Linares. Ministrilesr3, 
M adrid.— 42. Francisco López Cobos. 
Burgos. —43. Luis Martín. Villanueva, 29, 
Madrid.— 44. Alfredo G rada. Olivar, 19, 
Madrid. — 45. César Sastre Cortés. San­
ta  M aria de la  Cabeza, 27, Madrid. —
46. Luís González Alegría. Portugalete.
47. José Garrido Moreno. Tercio de Ex­
tranjeros, C e u ta . -  48. Carmen Enleche. 
Palma, 23, Madrid. — 49. Melchor Bajen 
Monzón. — 50. José M aria de Soroa 
CondedeX iquena, 8, Madrid. — 51. An­
tonio Herrera. Santa Lucía, 3, Madrid. 
52. Manuel Lena. M álaga. — 53. Rafae 
de la Cueva. General Castaños, 17, Ma­
drid. -  54. G loria G. Gullón. Alcalá, 166,

Ayuntamiento de Madeid



Madrid. — 55. Manuel García Reyes. 
Glorieta de Atocha, 8, Madrid.— 56. José 
M aria Faquineto. Jenner, 8, Madrid. —
57. Rafael Arizcun. Zurbano, 20, Madrid.
58. José Gómez Trelles. Colegiata, 11, 
Madrid. — 59. Fernando F. Berbiela, mé­
dico militar. Ceuta. — 60. Antonio Iz­
quierdo Tamayo. Quintana, 25, Madrid. 
61. Miguel Montilla. Monteleón, 24, Ma­
d r id .— 62. Manuel Hervás. Fernández 
de la  Hoz, 50, Madrid. — 63. José Mén­
dez G arda . Regimiento de Borbón. Má­
laga. — 64. José Pérez Almeida. Ma­
drid. — 65. Antonio Mino. Padilla, 5, 
Madrid. — 66. M. A. Martos. Marqués 
del Duero, 3, Madrid. — 67. M. Fernán­
dez. Marqués del Duero, 3, Madrid. — 
68. José Irureta. Guzmán el Bueno, 43, 
Madrid.  — 69. Luis O rtega de Lucio. 
Brabo Murillo, 89, Madrid.— 70. Luis S. 
Fernández. Salam anca.— 71. Carlos G. 
Rotfavoss. Ferraz, 61, Madrid.— 72. F lo­
rentino Gutiérrez Alamillo. Mediodía 
Grande, 9, Madrid. — 73. Clemente Ro­
dríguez. Pízarro, 22, Madrid. — 74. Con­
cha Rodríguez. S a n t a n d e r . - 75. L. B. 
Prendes. Serrano, 25, Madrid — 76. Or­
tega y Larrea. Paseo del Prado, 30, Ma­
drid. — 77. Juan Garmendía. Portugale- 
t«- — 78. Alejandro Salcedo. Espíritu 
Sanio, 35 triplicado, Madrid. — 79. To­
m ás de la  Torre. Conde de Xiquena, 11, 
Madrid. — 80. Fem ando Serrano. Sevi­
lla, 18j Madrid. — 81. Antonio Genovés 
Amorós. Valencia. — 82. Luis Prieto Hi­
dalgo. Hortaleza, 94, Madrid. — 83. Da- 
niela Isasti. Bilbao. 84. Antonio Gar­
cía Suelto. Eloy Gonzalo, 22, Madrid.— 
85. Adolfo Ruiz de Conejo. Batallón de 
Figueras. L a r a c h e . - 86. L. A. Pren­
des. Serrano, 25, M a d r i d . - 87. Julio 
Diez. Burgos. — 88. Mariano P. López. 
San Andrés, 18, M adrid.— 89. Marcelia- 
no Pedrero. Batallón de Ciudad Rodri­
go. Alcázarquivir. — 90. Rafael Martínez 
Higuera. Santa Engracia, 23, Madrid.—
91. Maria Blanca Gómez. Portugalete. —
92. P. S. Castellanos. Juan de Herrera, 5, 
Madrid. — 93. Ildefonso Garrido. Mála­
g a . — 94. S iró  T. Ramos. M a d r id . -  
95. Manuel Ocón. Bilbao. — 96. Daniel 
de la  Puente. San Andrés, 18 duplicado, 
Madrid.— 97. Manuel Arias. Arrieta, 11, 
Madrid. — 98. ]. Rodríguez Ortiz. Portu- 
galcte. — 99. Rafael Sáez Belmás. Cala-

trava, 22, Madrid. — 100. P ilar Alonso. 
Travesía deAltan3Íra,4, M adrid.-1 0 1 . Je­
sús Alonso. B u r g o s . - 102. Raimundo 
Martin del Castillo. Blasco de Garay, 32, 
Madrid. — 103. Luis Encinar. Tetuán 
(Africa). — 104. Guillermo Míller. Lagas- 
ca, 18, Madrid. — 105. Victorio S o tri-  
no. (S in  indicación de residencia.) — 
106. Alejandro Benito Castresana. Li­
bertad, 23, Madrid. — 107. Felipe Ene- 
dáguilla. Burgos. — 108. María Teresa 
de Otadúy. Portugalete. — 109. Santos 
Varela. Bilbao. — 110. Alfonso Zufia. 
Bilbao. — 111. Jesús Serres. Larache. — 
112. A lvaro G. Pintado. Velázquez, 24, 
M adrid .— 113. Pedro Miguel Nicoláu. 
San Bartolomé, 27, Madríd.

E l sorteo de premios se verificará pú­
blicamente en nuestra Redacción {plaza 
del Angel, 5), a  las seis de la tarde del 
día 27 del actual.

E l billete de la  lotería correspondien­
te a este Concurso es el núm ero 36.342, 
que se sorteará el día 1 de marzo pró­
ximo.

De su catarro endiablado 
aquí el rum or se percibe. 
¿Qué piensa ese desdichado, 
que no usa Jarabe Orive?

íUsted está «mochales»!
No me cabe ninguna duda. jUsíed es 

tontal P ara  llegar a  e s t a  desoladora 
conclusión, mire usted en qué se funda 
doña Lógica:

Usted am a a l joven y simpático Almi­
n a r  de la  Mezquita, v i z c o n d e  de la 
Perra Gruesa, y  sufre en silencio sus 
desvíos altaneros.

Usted llora su  desgracia, pensando, 
suspirante, en el lobanillo que adorna, 
purulento, la  vizcondesa faz.

Usted muere añorando las zambas 
pienjas y la redonda cabezota, ¡oh para­
doja!, de Alminar.

Usted pena, usíed suspira, usted so-

Hoza, usted fallece por la  nariz ciranes- 
ca, las patitas prolongadas, los ojillos 
torcidos y la enorme sima bucal del 
pelirrojo Mezquita.

Y, en cambio, usted no procura atraer­
le, enam orarle, con el perfume que pres­
taría a  su  boquita g itábana el maravi­
lloso elixir dentrífico Sanolán. 

llUsted es tontall...
A. L.

C O R R E S P O D E N C I A  
MU Y  P A R T I C U L A R

Toda la  correspondencia artística, ¡ite­
raría ¡j adm in istm tiva  debe enviarse a ¡a 
m ano a nuestras oficinas, o  p o r  correo, 
precisam ente en esta  form a:

B U E N  H U M O R
A p a rta d o  12.142

M A D R I D

R icardo P izarra  de M ontekerm oso, d e l  
segundo batallón expedicionario de C ova- 
donga, núm ero 4 0 ,  blocao Z e g a e -Z e t,  
zona de Ceuta, desea una madrinita de  
guerra. ¿Habrá alguna lectora de B u e n  
H u m o r  con tan mal corazón para no pres­
tarse a ocupar este  puesto?

y . £ .  —  Es usted tonto, ¿no? ;Ya se  Je 
conocel

A . y ,  de  U . Bilbao. — N o sirven.
M . M . g  L . M . —  Tampoco.
A .  C .—  N o sirve lo  del timo.
M . M . M .  —  Sus cuentos y  diálogos 

provincianos son de una vaciedad terrible.
E. S . B .—  En su cuento C óm o pagar  

se  ve  que no tien e  usted catorce años, o 
que es más inocente que Chelito. Adem ás, 
se  ve que no sabe usted escribir a má­
quina.

[g r á f i c a s  r e u n i d a s , S. a . —  MADRID

r O t v r r v c n ^
6 U R T I D O  

E N  J O Y E R I A  R E L O J E '

R L A  V  p l a t e r í a : ;  

PRECIOS <»FABItlCA
[ « D o ñ i d -

N o se  d em elven  lo s  
originales, n i  se man* 
t i e n e  corresponden­
cia acerca de ellos. 
Bastará esta secc ión  
p a r a  com unicam os  
con  los colaboradores 
espontáneos.

Acabam os de poner 
a  la  venta en nuestra  
A d m i n i s t r a c i ó n  las 
tapas para la  encna- 
deraaciÓQ de los dos 
p r i m e r o s  semestres 
de BUEN HUMOR, a l 
precio de TRES PE­
SETAS cada una.

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE
V I U D A  D B  C E L E S T I N O  S O L A N O  

P rim eia  m arca  mnadla l.  L O O R O Ñ O

1

I O S
I N S T A U  

RtPARA 
C U I D A

m m B .
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B U E N  H U M O R
SEM ANARIO SATÍRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

(Pago adelantado.)

Trimestrt
Semesfre
Año

MADRID Y PROVINCIAS 

;n  números)...............................  5,20 pesetas.

I5I  Z  t - ; ; ; ; ; ; : : ; ;  ’ -  -

Trlmeslre
Semestre
Afio

(13  DÓmet

I  I

P OR TUGAL

2 0 —

6,20 pesetas. 
12,40  -  
24 —

EXT R ANJ E R O  
U n i ó n  P o s t a l

..............................................................  12,40 pes€ta5.
Semestre............................................................... 1(5 50 ^
Aáo......................................................................... 32* __

ARGENTINA. BuBHOS Airbs.
Agenda exdasiva: HANZANBaA, Independencia, 856.

Semestre................................................................  j  <50
A no.......................................................  «  j 2 __
Nímero snelt»............................ '¿5 centavos.

Redacción y Administradón: 

PLAJÍA D E L  Á N G E L ,  5 .  — M A D RID
A P A S T A D O  1 2 . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MAS SELECTOS. SOLíDOS Y ECONOMICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Via, 2.

PARÍS y  BERLÍN 
Grao Premio

y
Medallas de oro. BELLEZA No deiarsg engaSar, 

T cxifan siempre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA

«I
«
%

*

«>
'•1
*
%|
«
I»
«I

«<
<*

«

«

Depilatorio Belleza T i e n e  f a m a  
m u n d i a l  por

ser e l único inofensivo y  que quita en e l  acto el 
vello  pelo  de  la  cara, brazos, etc., m atando la 
ra iz  sin m olestia ni perjuicio para el cutis. Re­
sultados prácticos y  rápidos.

I . A r f n n  R p I I p t U  P " a  «> =utis. Es el se .  
L iU U U O  o e u e z a  ^ e t o  d« U  mujer her­
m osa. La mujer y  el hombre deben emplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de los pechos en la mujer. E s de 
gran poder reconocido para hacer desaparecer las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en las se ­
ñoras y  señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. D eleitoso  perfume.

CREMAS BELLEZA S'“ r.J
( L í q u i d a  o  e n  p a s t a  e s p o m i l l a . )  U l t i ­
m a  c r e a c i ó n  d e  l a  m o d a .  S i a  n e c e s í »  
d a d  d e  o s a r  p o l v o s ,  daa en el se to  al 
r o s t r o ,  b a s t o  y  b r a z o s  bUiK ut« j  E n m  
envidiables, hermosura d e  buen tono  j disU A - 
ciÓD. Son  d e lic io s a s  e  isofensiras.

TINTURAS WINTER
ñ a s .  Sirven para el c a b e l l o ,  b a r b a  y  b i g o t e .  S e  
p r e p a r a n  para C a s t a ñ o  c la r o y  C a s t& B o  o s c o r o  
y  N e g r o .  Dan colores tan naturales e  in a l t ^ a b l^  qoe  
nadie nota su empleo. Sod  las m ejon*  y  la s  m ü  p r i d i e s .

E s  e l  I d e a l .  Rhtim Belleza F u e r a  c a n a s .  Polvos Belleza
finos y  los más «dherentes a i esti» . S e  veadeu  
^onii¿>s y  ReckeL

^  b a s e  d e  n o g a l .  Bastan unas go tas durante pocos 
dias para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo  
una o  dos veces por semana, se  evitan los cabellos blancos, 
pues, sin  teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta 
para los htrpéticos. N o  mancha, no ensucia ni engrasa. Se  
usa lo  mismo qua el ron quina.

DETEHTi
FABRICANTES!

Amrina
<íc á ,  S spfcssa. 'H a k o ^  laKvwséw 

Bneno* AÍr s ,  A s K f e  ©»,%•»«, t ó ü c  FkciíS a, 138. 
ArgeMé, Hamasit. — eLUMZCKA ¡(i
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BUEN HUMOR

Dib. GARRIDO. -  Madrid.

iNo hay derecho a  que, mientras los ricos se ah'acan de carne, yo me tenga que contentar con una tajada!
Ayuntamiento de Madeid




